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„ Se hx constituido. ia Alianza, Popular. Revolu­
cionaria Americana (A P.,R. A),, fundada ¿ba­
ja la' inspiración directa e inmediata de Haya de. 
la Torre. Ha llegado el momento de puntuali­
zar claramente los diversos -aspectos deL,proble 
na que plantea’ lasmodalidades, estructura y 
fines- ¿te esta nueva- qrgankLción para advertir 
enaltes su posición frente al problema revolu- 
cionarío y,' .por ende/ al Partido O.monista, s 
la, Tercera ínternLcionü. Uno de nuestros órga­
nos t-T“La Internacional”, de Buenos Aires,'-- 
consideró este asunto a la luz de una carta di­
rigida poc Haya de la Torre a los estudiantes 
de La Plata; ' compartimos abs. latamente sus 
apreciaciones. En esa carta aparecían como fuer­
zas motrices do la emancipación latino-america­
na respecto del imperiLlismo, la juventud’ y los 
estudiantes; en puridad de verdad, en el pensa­
miento. de de la Torre es difícil establecer una 
frontera dé demarcación entre juventud y estu- 
dnntniii <m¡)i b~"'“ y—“ nQ significa si­
no una Aoja- crsa. El resultado era1 que los-estu- 
diantes,' constituirían la vanguardia del movi- 
nüérrt^tyolucionnrio'anti-imperialista. '• ■
' jhpés camaradas apristas, sin considerar 
_ . das- las - apreciaciones ’dqr “Ha-J&ta-Tia-
cirma.' ”, -aclararon sin embargo qpe no á», jus- 

í ifi'a programa d& As -P/- Ét'AtigfjSávés • 
d^ítr it' cárta; aislad¿’rde-' su fundador; máíñno 
cuán¿ oi'n^'catt3-na'-tenía1 sino-un própósfto^de■: 
propt gandaí hTo es--desdeñable la obeeivación. x 
Empt ró,xtdebemoS’' 'decir que, de ¿o fundamental 

£ de:át ¿ella1'crítica no- háy' que-' extraer - uná'sola 
coma, i'dáspuésfde- la ^publicación del libro- dé Ha­
ya '■di r'íá~,t5rorrú;-'*MPof lá -emancipación' -de’da. 
América' LatÉfjr’.f’.'-Este-'libro reúne diversos do-.-

O' .4 _:;2 gjj. ■íf; '' >■
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cumentos de Haya.da la Torra, en los cualest-sa-:- 
fija la-tonoopción y desarrollo del A P. R. A;‘ 
es una-recopilación de .artículos, proclamas.-yr 
mensajes, ia mayoría de ellos dirigidos a los 
estudiantes y a .1L juventud, que .definen- los.’ 
fijativos- del-A. P. R. A- - Ahora es posible, . 
ei^onces, proceder al examen del-aprisipo,.
y ¿ Qué dice ftr el A. P.B.’A? El frente úní- 
ccj. anti-imperialista.. ¿Por . qué se prescinde en­
tonces de la Liga Anti-imperialista? Paro el A P. 
Él-A pretenda ser un partido, no un block real 
di frente único; ¿cuál es su posición, entonces, 
frente al partido revolucionario? La cuestión es 
vasta a impcctante;. se trata del frente único 
anti-imperialista en América, da ia función del 
partido y de los blocks, da las relaciones del 
movimiento americano; con ei movimiento'mun­
dial, de-las fuerzas motrices da la revolución 
americana, Hó Lquí..porqué conceptuamos indis­
pensable» detaje^noaoan esta cuestión^ 
?.:.Laipqjg«rw parte del libro .de Haya de la/Co- 
rre no tiene mayor importancia. (Llamamos pri­
mera- parta a la. que- Lega hasta^ la carta fecha- 
di, on Oxford y dirigida a “Mañana”, de Cuba; 
en febrero del corriente año). Son artículos de 
condenación para el imperialista:', algunas, de 
ouyás- manifestaciones estudia,-así’como el -onáv 
UsteMÍSás- particular-: da. la . .situación peruana- 
^lttm^-'cottí‘tod¿./1tawn^-añrtra. -aquallos; que 
tacftjí del- problema;' anti'-iih penalista una, cuea- 

x tíÓrftdte^ razas,-- establece sus bases económicas, 
iiuifea- cuáles fuerzas sociales forman eniel fren- 
W&antWmperiaáta;-' NÍ qvoremos detenernos, 
>pues£e& "esta-primnra parte-,}qua es casi todo-el 
[librare todosjpiodos, queremos 'destacar que 

• i’de^esóB; capítulos- sur??» como de' la aludida, dor-
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•a 3. los estudiantes platenses, una preocupa­
ción especial del autor por lh llamada “nueva 
.generación revolucionaria", que es en su crite­
rio el estudiantado. Esta preocupación particu­
lar no es casual: tiene su Irise en el hecho de 
que Haya de la Torre sobre-estima indebidamen­
te las fuerzas universitarias en el movimiento 
anti-imperialista, colocándolas a la vanguardia y 
concediéndolas una función primordial. Una de 
laa partes débiles de su análisis es justamente 
esa. De ahí diversas, apreciaciones absolutamen­
te erróneas, tales^onmo las elogiosas para Ga­
briel del Mazo, agente irigoyenistr entre los es­
tudiantes, y para el movimiento universitario 
argentino. Le bastaría a Haya de la Torre saber 
que al día siguiente del mitin realizado contra 
el imperialismo jtinqui y en favor de Nicaragua 
Bajo el patrocinio de la Eederación Universita-’ 
ria de Buenos Aires, ésta sintió la necesidad de 

'desautorizar al orlador comunista en. ese acto.
Esa “vanguardia” de la “nueva generación re­

* volucionaria” temía que la prensa burguesa, la 
opinión seria, creyese que ella compartía ni in 
directamente los puntos de vista de la Tercera 
InternacrcnaL

MUs no queremos detenernos en estos aspec­
tos, que en general coinciden con los analizados 
ya* por “La Internacional”. Tomemos, enton­
ces, lo que May de nuevo en el libro, la» llamada 
realidad de América latina. Si el A. P. R- A. es 
un frente único anti-imperialista, ¿por qué se 
constituye, por separado de la Liga Anti-impe- 
rialista que realiza precisamente "ese frente? 
¿Porqué se ha necesitildo una organización es­
pecial? La argumentación es que da Liga habría 
fracasado, que seria solamente un organismo 
“defensivo”, mientras que el A. P. R. A. va. a 
la conquista del poder... De aquí al otro paso: 
el A. P. R. A. es un partido político, el ptirtido 
de la revolución en América Latina. Y de aquí 
dos cosas fundamentales: si es partido, lo de 
frente único es una superchería insostenible, 
pues son términos distintos, desemejantes; esto 
se comprende fácilmente teniendo presente la 
'composición social heterogénea de un frente úni­
co y su característica da block de fuerzas diver- 

j5Sls, en tanto que el partido .tiene una base so­
cial precisa, homogéndi, una ideología única, una 
concepción homogénea en todas las cuestiones. 
En un partido, cualquiera sea su procedencia 
social, está la élite de su clase, su ¿arte más re­
suelta y avanzada, su fracción más consciente. 
En el block de frente único,- integrado por fuer­
zas sociales distintas (en este diso, por obreros, 
campesinos de las . diversas capas,. estudiantes, 
profesionales,. pequeños comerciantes' ér< indus­
triales* medio-burgueses,. gran burguesía - en' de­
terminadas condiciones, etc.), lo característico 
es no ésa homogeneidad y función de dirección 
del partido, sino la concentración, de ■<un movi­
miento de masa. Ib cita del Kuo-Min-Tan que 
se menciona para justificar la constitución- del 
A. P. R. A. conduce justamente a lo contrario, si . 
es’que se atiende objetivamente a los hechos,' y no

>■
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leguleyescamente a las palabras. Es un block en 
el que entra el partido comunista chino, fuer­
zas campesinas, pequeño burgueses y burgue­
sía. Ese block llena urri función fundamental eu- 
la revolución china, pero sin partido comunista, 
no hay victoria revolucionaria: es la lección de­
ducida de la traición de Chan-Kai-Shek, que re­
fleja solamente el miedo de la burguesía china 
al desarrollo de la revolución. Substituir al par­
tido de la revolución con un conglomerado de ; 
frente único es una tentativa revisionista, anti­
leninista. que obedece al ilusionismo de que es 
posible la operación revolucionaria sin el partí-, 
do comunistb. Una tentativa de esa especia fné 
realizada par los mencheviques de Rusia, des­
pués da la derrota de la revolución en 1905 :-fc* 
prescindía de la necesidad de un partido del 
proletariado, de 1: revolución, para substituirlo’^ 
con un “congreso obrero” que englobaría todas’*? 
las fuerzas. Tentativas da» esta índole son inad­
misibles: la condición primarla de todo debe*S 
ser la formación del Partido Comunista. Si elA 
A. P. R. A. es frente único, tendería a substi-Jgj 
tuirse al P. C. ¿Eso es lo que se persigue?

La otra cuestión a deducirse es la siguiente:S¿ 
si el A. P. R. A. es partido, partido revolado- 
narío, ¿por qué pasa por lalto al P. O.? ¿Acaso£z¿ 
porque el programa de la Internacional 0omunís-¿£ 
ta’ nuTb resulta- convenfenter'Tendrízmocürát'^g 
ticamente un partido do intelectrüles, un partí-??- 
do de estudiantes, el partido de la nueva genera-^® 
ción, que no podría encontrarse en la senda con-i®j 
el P. C. Haya de ri Torre, en el capítulo-ía®^ 
que nos hemos referido, asienta que hay qnagg. 
independizarse d« Europa, del movimiento révo-fHT 
lucicmario europeo, y dice textualmente: “La?^ 
experiencia nos ha enseñado ya que debemos ha-^í- 
cer algo por nosotros mismos, sacudiéndonos un-/’ 
poco la tutela de Europa y de la mentalidad da i ’’ 
colones con que rendida y servilmente hemos tra-jrfcS 
tudo de remediar, más que de imitak — sin com-í5g> 
prender casi nunca, — la obra revolucionaria . 
da los europeos, concebida por cerebros europeos,,'x. 
aplicada a medios europeos y con definida 
clarísimb conciencia de la realidad etaropea. EL 
revolucionarismo que quiere hacer en América ?*- 
exactaniente lo que se hace en Europa, es^traidor'ri 
al más elemental principio socialista y marris--"^ 
ta, que impone “no inventar” sino “descubrir íq 
la realidad”, como precisa, claramente lEngels 
en el “Anti-During”. Nuestros revolucionarios Ti 
no din hecho hasta hoy sino tratar de ‘(‘inveo.-^yj 
tar un ambiente europeo en una realidad 
ricana” qua jamás descubrieron. Produé, 
fracaso, se- niegan? a-tadmitixla y a, declan 
entonces se forman esas capillas,, conáculci 
pos o círculos — mejor argollas que. círcx 
que forman las “burocracias revolucioi 
de • América latina, especies da Sacros C 
o inquisiciones de nueva cepa, obstáculo» 
dables y tremendos factores de. despresti. SjJ 
ra la verdadera causa revolucionaria”

Es la única parte de su libia que sé

fcíríLÍ
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a que en forma vag.» y poco precisa, la definición 
y delimitación de su movimiento. Haya de la 
Torre no puede dejar de comprender que le es

* indispensable aclarar cuál es la posición del 
A. P. R. A. frente al rrirtido Comunista, ya que 
como frente único o c-_mo partido de la nueva 
generación, se substituye de hecho al P. C. Algo 
debía decir, y lamentamos seriamente que en es­
te respecto su pluma se haya retenido, ternero- 
ja de emplear un lenguaje explícito y neto. De 
todos modcs, la porte transcripta — que cons­
tituye la única referencia a este problema, den­
tro de las 200 y tantas págimas del volumen, — 
es significativa y ofrece material ’ apreciable pa­
ra consideraciones más amplias. Habla del revo­
lucionarismo que pretende calcar en forma bur­
da y grosera el ambiente europea. ¿A qué se 
refiere el autor? ¿Al movimiento socialista, aca­
so? No es creíble, desde que el socialismo argen­
tino, que es el único de importancia en Sud Amé­
rica, no practica ninguna clase de revoluci.na- 
riCTnn ni copia las cosas europdis, que la más 
de las veces ignora olímpicamente. ¿Al movi­
miento anarquista? Tampoco puede ser: por es­
casa que sea su información, debe saber Haya 
de la Torre qne los anarquistas argentinos pre-

■ tenden señalar ncirmas al anarquismo mundial. 
¿Al sindicalismo? Imposible, porque vive ence­
rrado en un limitado grupo de personas. ¿Es

tientonces- al-movimiento comunista? Es lo que 
’ cabo sospechar a través de la turbia referencia 

de Haya de la Torre. Pero el autor no tenía ne­
cesidad de acudir en vano a Engel3, que así apa­
recería indirectamente ligado a una tentativa 
confusionista, pura combatir un peligro que no 
exista. Haya de la Torre ha peleado contra mo­
lla.g de viento. Si él se tomase al trabajo de 
precisar las cosas, verfh claramente que no hay 
tal copia de lo europeo, que no existe esa tras­
plantación mecánica; el mismo origen de nues­
tro movimiento — tómese Argentina, Uruguay, 
Birisil, Ohile, — lo prueba acabadamente. La 
acusación falla por su base. Pero hay ctro as­
pecto en ese pensamiento de Haya de la Torre, 
y que es el que está oculto: desligarse del movi­
miento inundñil. So pretexto.de no caer en Ja 
copia mecánica de lo europac, se evita buscar 
la coordinación mundial lógica de- todo el movi­
miento . revolucionario. Es lo que Haya dice en 
el artículo de “The Üubour M’.nthly : EL 
A. P. R.A. ES-UN MOVIMIENTO AUTONO­
MO LATINO-AMERICANO SIN NINGUNA 
INTERVENCION - O INFLUENCIA EXTRAN- 
GERA”". Es la tendencia autonómica, localista, 
nacionalista, que caracterizó la H Intemacio- 
nal ¿Por qué ha-sentido el autor, la; urgencia de 

' establece? qú? el Ai.'P.’R. A. nó tieneríadti que 
ver con ninguna organización extrangera? Es 
llamativo eP temor quo revela en cuanto á?las 
relaciones del movimiento con alguna organiza­
ción extrangera. ¿Pero es qué el movimiento és

■ exclusivamente latinoamericano? Esta concep­
ción' es juna degeneración - de carácter naciona­
lista/ que sí algo descubre es la' impotencia pa­

ra advertir ninguna enseñanza en la experiencia 
internuci-.nal. Ex movimiento revolucionario re­
viste particularidades diversas en los distintos 
países, pero tiene en todos una modáiiuad co­
mún, que se deriva de su comunidad de propó­
sitos y da objetivo. Esto es peculiarmente exac­
to en la xL.se imperialista dei desenvolvimiento 
capitalista. Lenin ha dichw, en frase oportuna­
mente recordada por Staiín, que si antes de la 
guerra del 1914-18 el movrmionto lixcia la libe­
ración de los pueblos oprimidos coincidía con 
el movimiento democrático general, hoy su ca­
racterística era que pasaba a formar y-rte del 
n/.vimiento de la revolución proletaria mun­
dial. destroncar, entonces a un movimiento nació 
nal o continental y hacerlo autonomo, es ignorar 
la naturaleza de este periodo histórico. ... - -

HayL de la Torre cita el ejemplo chino ..en 
abono de ese autonomismo incomprwmdore. Pero 
ese ejemplo no lo favorece: lo reiuta, mas bien. 
¿La revolución china es acasj un fenómeno ex­
clusivamente chino, que interesa exclusivamente, 
a los cuinos, que (afecta solamente al pueoxo 
chino? ¿Puede decir ese movimiento - que desea 
ser extraño a cualquier intervención o influen­
cia extrangera? Ni Sun-Yat-Sen ni los jefes de 
izquierda del Kuo-Min-Tan lo han sostenido nun- ' 
ca; hLn aiirmach, lo opuesto. No es justamente!/ 
ese repjegamiento nacionalista y ajeno al mundo ... 
lo que ha conducido a la amistad chino-rusa. */> 
¿Es que Hbya de la Torre no vé las múltiples- 
vinculaciones internacionales que tiene el proceso 
revolucionaria chino y que son las que le impi­
den cerrarse a todo contacto “extrangero”?

¿Qué significa sostener seriamente que la ac­
ción revolucionaria no puede ser sino "un mo­
vimiento autónomo latinoamericano sin ninguna 
intervención a influencia extrangera' ’ ? Quiere de­
cir que se ignora la vercLdera esencia del im­
perialismo y la real naturaleza do la lucha anti­
imperialista en. estos momentos. Quiere decir, 
también, que se proclama a todo cuello que nada 
tenemos que aprender de la experiencia mundial, 
que los latino-american.s nos bastamos y so­
bramos por nosotros mismos, y que nos desinte­
resan las enseñamim internacionales: es una ex­
plosión pretenciosa, realmente inteleetnalista. 
Demos un ejemplo: tratándose de la lucha con­
tra el imperialisroj yanqui, ¿por qué itizón, en 
nombre de qué sensatez, habrían de prescindir 
los latinoamericanos del concurso y de la acción 
común del proletariado norteamericano y de su 
vanguardia, do su fracción consciente, el Partido 
Comunista? En nombre de negarse a la “inter­
vención o influencia extrangera” habría que im­
pedir esas reiact.nes; sin embarga, ningún re­
volucionario en sus cabales desconoce no sólo 
su conveniencia, sino su necesidad. Esas rela­
ciones, evidentemente, conducen a ctras conse­
cuencias en el terreno orgánico, en las modali­
dades del movimiento anti-imperialista, etc. Otro . 
caso: ¿cuál sería el papel de esa fórmula infe­
liz (“sin ninguna-intervención o influencia ex-

pretexto.de
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trangera’.') en el Congreso de Bruselas contra 
la opresión de los pueHss coloniales? En ese 
Congreso han participad» en forma destacada mi­
litantes europeos, que ao pertenecen a países 
colonizados sino coloniiadores: ¿es acaso una 
intervención o influencia extraña? Sin embargo, 
ellos han participado activamente del Congre­
so y han influenciado, sm duda, en las resolucio­
nes. Y no deja de ser cirioso que en la época en 
que es posible la realización da un Congreso 
cual el de Bruselas, se lance a la circulación esa 
malhadada fórmula en sombre de la deseuropai- 
zación. Esa fórmula traduce, en los hechos, una 
concepción del naciomlismo pequeño-bhfgués, 

tiende a limitar a una cuestión meramente lati­
noamericana el problena, repugna el interna­
cionalismo proletario.

No es una cuestión Inladí de la que sea posi­
ble zafarse con argumentos de ocasión. No; va 
en ello toda la concepción leninista sobre el im­
perialismo, sobre la ludia por la emancipación 
naci.-nal y sus lazos de unión con la revolución 
proletaria. En las tesis conocidas del 1920 (H 
Congreso de la Internacional Comunista), decía 
Lenín que a diferencia del nacionalismo peque­
ño burgués que conneira intacto el egoísmo na­
cional, el “internacioBalísmo proletario exige" 
varias condiciones, la primera da las cuales es:
“LA SUBORDINACION DE LOS INTERESES’ “ líos.'’ Confróntese 'esto“’con'7a'plataformá=dí 
DE LA LUCHA PROLETARIA EN UN PAIS 
AL INTERES DE ESTA LUCHA EN EL MUN­
DO ENTERO". Entre.esta manera leninista de 
plantear el problema y la que nos ofrece Haya 
de la Torre, hay uní buena diferencia. ¿Por 
qué entonces esta fórmula? Su objeto es evi­
dente: la consideración del interés mundial de 
la lucha, la ligazón mundial de la misma, com­
parta asimilar las experiencias del movimiento 
internacional y, entre ellas, adoptar la posición 
consecuente: un sólida partido comunista. Pera 
esta partido sería, en el pensamiento de Haya 
do la Torre, un nido ie burócratas revoluciona­
rios, que no comprende los problemas ligados al 
imperialismo; hacía Sita que los estudiantes y 
la nueva generación descubriesen los verdade­
ros términos de la cuestión, para echar la ba­
so del partido intelectual.

En el libro que comentamos, se repite que 
corresponde a esa nurva generación y más pre­
cisamente a Haya de la Torre, el mérito de ese 
descubrimiento. .Nada habría que objetar a es­
to de ser cierto, pero no lo es: los descubridores 
leerán con provecho las tesis ya mencionadas 
sobre las cuestiones nacional y colonial, apro­
badas por unanimidad en el Congreso de--1920 
y- redactadas p:r Lenín; tampoco les sentaría 
mal buscar algunos aatecedentes en las publica­
ciones comunistas stdamericanas. |Pero, apar­
te de estas bagatelas, ¿qué descubrimiento ,es 
ese que conduce a plantear la cuestión de la 

„ lucha anti-imperialiáa en términos hostiles y 
hasta opuestos al movimiento comunista? Res­
pecto de los Estados y países atrasados en que 
predominan”las instilaciones feudales o patriar-

V‘,

í
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cales (y no es ésta la situación de todos los paí-■■■ 
ses sudamericanos, lo cual no hace sino reforzar 
el criterio que contiene), Lenín señala la ne­
cesidad de tener presente: a) el concurso de to­
dos los partidos comunistas a los movimientos 
revolucionarios de emancipación de esos países >
concurso cuya forma debe ser indicada por eíi 
partido comunista del país en cuestión; esta í 
obligación incumbe naturalmente en primer térlW’’ 
mino al partido de la metrópoli; b) la necesi­
dad de combatir la influencia reaccionaria, 
dioeval del clero, misiones cristianas, etc.; c) W 
impulsar especialmente el movimiento campesi- SSj 
no por las vías revolucionarias y ligar el tra-S? 
bajo en forma estrecha con el proletariado co-5® 
monista occidental; e) combatir enérgicamente:^ 
las tentativas de movimientos, emancipadores^^ 
que no son ni comunistas ni revolucionarios ;-,laís| 
Internacional Comunista no debe -sostener loári?' 
movimientos revolucionarios en las colonias si-¿S 
no a la condición de que los elementos comuni¿§g 
tas más’puros se agrupen e. Instruyan en sus A* 
deberes especiales; debe conservarse siempre ¿ijjaS 
carácter independiente del movimiento proleta-ItY 
rio, incluso en su forma embrionaria; f) des-®J 
enmascarar el engaño imperialista que consista^g 
en hacer creer a los pueblos que gozan da la.in.4iO 
dependencia, siendo en realidad Estados, vasaígs!

*

movimiento na-jgg 
el proletariados^?

-riP’ 
concepción.

ya de la Torre, quien opone: movimiento latino* 
americano independiente, autónomo de "ínter-; 
vexciones” extrañas; prescíndencia absoluta de! 
Partido Comunista, que en el mejor de losfcstí 
sos es una secta burocrática; en lugar daiiitg 
pulsar un movimiento independiente del proís? 
tariado, traslado al primer plano de la capa.uni3 
versitaria; nada de ligazón del 
cional per la emancipación con 
comunista de los demás países.

Lenín precisa más todavía su 
cnerda que en los países oprimidos hay do» ien~^ 
dencias: una, el movimiento burgués democrá­
tico nacionalista, y que trata de influenciar la éi- 
otra, de los campesinos y obreros, conslguién-rig 
dolo en cierta medida. “Pero la Internacional .f 
Comunista, expresa, y los partidos adherentes, ¡g: 
deben combatir esta tendencia y tratar de des- ?£ 
arrollar I03 sentimientos de clase independien-^ 
te en las masas obreras de las colonias. Para.^; 
este fin, una de las más grandes tareas es k-g’ 
formación de partidos comunistas que orgábicán^ 
a los obreros y campesinos y los conduzcan i- ¿ 
la revolución y a la instauración de la repúrilK 
blica sovietista'

La línea del A. P. R-- A. es la siguiente: ,cmuáM 
titnírr un'partido revolucionario, so pretexto* 
frente único anti-imperiallsta, distinto " 
opuesto al partido comunista, integrado por ÍQSW 
obreros, los campesinos, los estudiantes, la butriM 
gOesía media, etc. Este bloc realizaría la.revM|| 
luáán. La doctrina leninista marca otra ,'senda^® 
Constata , primeramente, en lo qúe concierne kMB 
la América latina, la presencia del imperialis^^® 
yanqui e'inglés; destaca principalmente

pectos del primero, que es el más importante
4 desde diversos puntos de vista, sin decuidar el 

segundo, no sólo por razón de justo análisis polí­
tico, sino también para fijar en determinado 

- momento la táctica ajustada (por ejemplo, uti­
lización de las rivalidades imperialistas para 
impulsar la victoria del movimiento anti-impe- 
rialísta); algunos países están bajo la absoluta 
dependencia del imperialismo, y su independen­

: cía no existe más que en las palabras; los de­
más sufren, en mayor o menor grado, la ctc- 

; ciento presión imperialista; paralelamente com­
prueba que, junto con la explotación a que el

■ imperialismo somete a las masas de estos países,
■ se opera la explotación de la. propia burguesía 
; nacional; además, parte de esa burguesía es 
. a su vez explotada u obstaculizada en su des­

í arrollo ¡á'.-r el imperialismo, y <le aquí que en el 
; curso del desenvolvimiento del movimiento anti­
fe imperialista, la burguesía se divida en dos frac- 
f ciones, una de las cuales tiende a la concilia- 
; ción y compromiso con el imperialismo y la 
i otra (pequeña burguesía), tienda a hacer bloc 
í con los obreros y campesinos para proseguir en
■ el terreno revolucionario la acción contra el ím- 
í perialissno. De aquí que se plantea, y no en for- 
fr., ma caprichosa, la cuestión de la hegemonía del 
[ proletariado, que vale tanto como Señalar la 
e función del partido comunista.. Frente al block 
í imperialista actúa el block revolucionario de los

obreros, campesinos, pequeños burgueses; la lu- 
F cha de esta-block contra aquél, que es la ex­
: presión más directa de la lucha contra' el impe­
; rialismo, no tiene ninguna garantía de éxito, sin 
r la hegemonía del proletariado. Es por esto que 
: Stalín dice con toda precisión: “Es imposible
í acelerar la resolución y conquistar la indepen­

dencia completa de las colonias y de los paí- 
; ses vasallos adelantados sin aislar a la burgue­

sía nacional conciliadora, sin substraer a las 
masas revolucionarias burguesas de la influen­
cia de esta burguesía, sin realizar la hegemonía 
del proletariado, sin organizar los elementos

1 avanzados de la clase obrera en un partido co- 
latinista independiente". (Stalín: "Las cuestio­
nes del leninismo"). En suma, la posición leni-

■ nista en el' problema es: block de frente único 
contra el imperialismo, pero con el ejercicio de

I la hegemonía del proletariado. Queda sobreen­
tendido que esta hegemonía proletaria es impo- 

, sible sin un partido revolucionario, sin el par- 
¡ tido comunista.

Y volvemos, entonces, al comienzo: ¿El A. P. 
I R. A- es partido o frente único? Si es- partido, 
¡ ¿por qué ignora la existencia del partido co- 
j monista? Si es frente único, ¿por qué pasa por 
' sobre la Liga Anti-imperialista? En el curso de 
¡ estas líneas hemos señalado la posición ideolo- 
í gica falsa que fundamenta al A. P. R. A. en
í la mente de su inspirador; de ello proviene esa
r contradicción — partido y frente único, que 

sólo tiende, tal es lo que puede inferirse a esta 
altrtra, a ocultar el verdadero carácter del A. 
P. R. A., es decir, su modalidad de partido in­

telectual. LA CORRESPONDENCIA SUDAME­
RICANA plantea claramente el problema y te­
ma posición. Decimos que de cuanto precede pue­
de desprenderse que el A. P. R. A. da forma 
orgánica a una desviación de derecha, que com­
porta una concepción pequeño burguesa y que 
constituye una concesión que se hace a los ele­
mentos- anti-imperialistás no revolucionarios.

Mr. GARY
Ha muerto Mr. Gary, a los 91 años de edad.
Ha sido un hombre funesto para el proleta­

riado norteamericano: como abogado, como juez, 
como negociante, como industrial, persiguió Sis­
temáticamente a los obreros, atacó su organi­
zación, combatió sus conquistas y sus condicio­
nes más elementales de existencia. -i

.; Eb rios últimos- años, Mr. Garv presidía la. 
finitos States Steel Corporation, el poderoso 
monstruos del acero, el gran trust que ha inter­
venido en la decisión de muchos problemas no 
sólo de la política interior, sino de. la política 
internacional. Sin tener delegaciones en las Con 
ferencias internacionales, Mr. Gary ha presiona­
do-en muchas de ellas, y en. forma intensa.

Día.a día-la Steel amplía su radio de acción, 
ya formidable. Efectivamente, parece ser quo 
ha llegado a un determinado acuerdo con la Ge­
neral Motors, hecho qnc no puede desinteresa r 
n Mr. Ford...
" Gary pertenecía a la extrema derecha en ma­
teria social. Conservador a carta cabal, retro­
grado y reaccionario^ fue el cabecilla de hi 
persecución contra el proletariado.

Las organizaciones sindicales eran en los Es­
tados Unidos, según Mr. Gary, obra do los agi­
tadores profesionales extrangeros; desdo 1917, 
era el resultado, lógicamente, de la penetra­
ción rusa... Combatió encarnizadamente al pro­
letariado, a los sindicatos; y de su mentalidad 
en materia social, bastará recordar que - rocíen 
en 1923 manifestó su acuerdo en disminuir la 
jornada de trabajo, de 10 a 12 horas hasta en­
tonces, a 8. Ha sido, en el país donde cada 
capitalista es un terrible enemigo de los traba­
jadores, uno de los más grandes adversarios de 
la clase trabajadora, la cual puede considerarlo, 
a-justo título, como uno de los verdugos salien­
tes-de los Estados Unidos.______________

‘’ -< R U. S I A • *
-;¡ Mostraremos allá, en Rusia, el comienzo- ¿e 

lós tiempos nuevos, la humanidad regenerada, 
la humanidad del porvenir, que ya emprende 
contra el capitalismo erizado de armas del res­
to d» Europa, una lucha tan desigual, tan defi­
nitiva' y tan simple domo la1 del^ día contra Li 
noche, y nosotros haremos el ridículo odioso de 
negociar nuestra aprobación arios inmensos rea- 

■ lizadores de Moscú! (H. Barbusse, Mayo 1920)
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í‘

Solidari­
dad obre­
ra china:

Viví durante más de tres meses entre los revolucionarios chinos. El Par­
tido me había designado para representarlo en la delegación obrera inter­

nacional. Esta delegación, compuesta por Tom Mann, el viejo militante sin-'i 
dical inglés y Browder, militante sindicalista norteamericano, se había pro­
puesto los siguientes fines: .

Llevar el aliento del proletariado de Francia, Inglaterra y Estados Uní­
a los revolucionarios chinos;
Estudiar las condiciones de vida y de lucha del pueblo chino; ' 
Estudiar la política de los imperialismos en China; .
Organizar prácticamente la lucha contra la intervención.

Es a este título que invitamos a los marinos de nuestros países “a-noS 
cometer los actos criminales a que se los destinaba". Se exigía de ellos qu¿¡ 
disparasen sobre los chinos, que los matasen. Nosotros les dijimos: ‘‘Frater-i 
nizad con el pueblo chino". Es a este título, igualmente, que me dirigí a.Iotó 
revolucionarios de Indo-China para pedirles ayudasen la revolución chináji 
y darles algunos consejos para su propia lucha. ' -ridjfg

Nuestra misión concluida, el C. E. de la Internacional Comunista me 'de-í 
signó como miembro de la delegación de la I. C. al congreso del Partido 
monista Chino, que se realizaba en Moscú. ' "

En todas partes, nuestra delegación fué objeto de la recepción más enfus 
ta de los obreros, de los campesinos,-do-Ia-pequeña-burguesíay-d^-lo^^ohiai 
La presencia de los delegados del proletariado revolucionario de Occidente 
europeos que llegaban para aportar una ayuda al pueblo chino y no para 
poliarlo, — fué acogida, unánimamente, con una profunda alegría.

En nuestro honor se organizaron manifestaciones inmensas. En CantóngÉ 
nos saludaron 50.000 manifestantes. En Kankeu, 100.000 a nuestra llegad^ 
varios cientos de miles a nuestra partida. , En Shanghai, 100.000.

En las ciudades más pequeñas, en las aldeas en que hemos tenido ocasión*** 
de detenernos en curso del viaje de Cantón a Kankeu, las organizaciones‘celemí 
braron nuestro paso con demostraciones emocionantes. Kuomintang, sindicatos,T 
Unión Campesina, Liga de los Estudiantes, Ejército nacional, Liga de las mug­
ieres, Pioniers, Cámaras de comercio, todo se puso en movimiento para recibirnos^ 
para escuchamos, para preguntamos. ■

Desde el hombre de gobierno hasta el campesino, todos se pusieron a núes-- 
tra disposición nara contamos la situación, sus dificultades, su voluntad de"7** 
vencer al feudalismo, al militarismo y al imperialismo, las tres bestias feroces 
que onrimen a China. Todos celebraron con alegría la Unión de los pueblos"’ 
oprimidos de Oriente con las clases oprimidas de Occidente, que es lo que antej», 

. sus ojos simbolizaba nuestra presencia allí. , , , ’-íp.’
Decenas de banderas, de estandartes, de recuerdos, nos fueron ofrecidos^; 

por las organizaciones para las organizaciones correspondientes de Francia... ' 
’ La atención especial que acordó el gobierno de la República a mi viaje no me 

permitió hacerlos llegar a los destinatarios. Pero la intención de las organiza-^ 
ciones chinas de establecer lazos sólidos con Tas organizaciones jevolncionaria^HÍ 
de nuestro país, subsiste.' Merece'una 'respuesta*

Nosotros- hemos hallado al país en un momento particularmente grave de^í 
la historia revolucionaria china. Bajo la dirección de Chang - Kai - Shek y baL 
jo la presión del imperialismo, la burguesía nacional se pasaba al lado del^ 
imperialismo y se volvía .contra los obreros y los campesinos, sus- aliados dé^Bi 
ayer, con una ferocidad, una brutalidad, uñ cinismo tales, que ella se colocóla 

e un solo golpe en el rango de las burguesías más infamantes, las de la Coinu30* 
na, de Bulgaria o de Polonia. ' •-'•*-•....

El c 
revo

Las tres 
partes 
chinas

La escisión en el frente nacional revolucionario, la derrota de los obreros 
de Shanghai y de las organiaciones revolucionarias de Cantón, provocó una 
explosión de alegría sin precedentes en el campo imperialista. En todas par­
tes se cantó la derrota de la revolución, se celebró el heroísmo de Chang-Kai- 
Shek. El representante más típico del imperialismo inglés, Mr. Chamberlain 
¡legó a pronunneiar un discurso sonante para avisar al mundo el fm del go­
bierno nacional de Hankeu. Según los telegramas publicados en la prensa, lay 
propia ciudad fué incendiada varias veces. Personalmente, a parte de un sol 
muy ardiente, no he visto nada de eso. Hay que deducir que toda esa gente 
ha tomado sus deseos como fealdad. i

Actualmente, China se divide en tres partes principales. La una dirigida 
por Chang - So - Lin, recientemente promovido a dictador, (lo cual prueba quf 
la situación interior no es nada favorable), se extiende sobre la Manchuria, 
Chili con la capital Pekín y una gran parte de Shantung. Chan - So - Lin a 
el representante de los grandes propietarios del Norte, de los capitalistas y del 
imperialismo Japonés, a los cuales debe su gran potencia. Es particularmente 
hostil al movimiento comunista, obrero y campesino. Las últimas derrotas quA 
le fueron infligidas en el Honan, por las tropas revolucionarias aliadas a los 
campesinos, muestran que es una fuerza que declina. Un fracaso de C ang 
So - Lin bajo el impulso de las tropas revolucionarias y bajo el de las tropas 
de Chang - Kai - Shek con el cual no ha podido entenderse para marchar sobr 
Hankeu, es la hipótesis más verosímil en un próximo futuro. ; -•

La otra se halla bajo el control de Chang - Kai - Shek. , Se extiende sobre 
toda la costa del sudeste: Kiangsi, Chekiang, Fukien, Kuantung, Kuangsr 
Allí Chang - Kai - Shek dispone de fuerzas militares bastante activas. Tiene, 
además, elementos simpatizantes en Szechuan. Pero éstos son incapaces d 
acción inmediata, militar, contra Hankeu. Socialmente, Chang-Kai - Shek re­
presenta la gran burguesía nacional con su tendencia marcada a les comprA, 
misos con los imperilistas ingleses y la lucha encarnizada contra el movimientp 
obrero y campesino. Tiene detrás de sí la derecha del Kuomintang. alguno's 
minúsculos sindicatos amarillos que trabajan en Shanghai y en Cantón contr* 
la Federación General del Trabajo. La situación interior dista de estar, con­
solidada. Para mantener ciertas fuerzas militares más orientadas a izquiercP 
que él Chang - Kai Shek se ve obligado a mantener ciertas consignas del Kuo- 
mintañg, como la de la expedición del Norte. Eso, así- eomo sus grandes an> 
Liciones personales, explica por qué Chang - Kai - Shek continúa la lucha con. 
tra los nortistas, mientras que no ha podido emprenderla directamente contra 
Hankeu. En su campo subsisten rivalidades importantes y hasta un cierta 
enojo en los círculos burgueses porque las nuevas expediciones militares nc 
facilita su labor. La histolidad y la lucha continuas, bajo diversas forma 
(huelgas económicas, terror individual) de los heroicos.obreros de Cantón y 
Shanghai, que levantan ya cabeza, así como la lucha de los partidarios de a

. Uniones campesinas en'el Kuantung, crean dificultades ya considerables aj 
dictador de Nankín. . • ‘ • * ■

n La tercera parte está bajo la dirección del gobierno nacional revolución 
U rio de Hankeu. Abarca Hounan. Hupei, Honan, Kiangsi, Shens.i, con fuerzas 
)” simpatizantes que llegan hasta la Mongolia. Desde el punto de vista numenc 

las fuerzas militares revolucionarias son iguales a las de Chang - Kai - Shek 
EL trabajo político, que se organizó en algunas de sus unidades, les da un> 
fuerza combativa y una cohesión, que los otros ejércitos chinos no pueden lo- 
arar 'Además, la ayuda de las masas obreras y campesinas les asegura la vic­
toria en casi todos los encuentros con los ejércitos adversarios. Hace alguna 
semanas, fuerzas reaccionarias concentradas en Honan amenazaban a Hankeu 
Hoy no hay nada de eso; los ejércitos nacionales revolucionyios están libres 
para comenzar, en un tiempo próximo, otras expediciones-militares, sea eontr. 
Chang - Kai Shek, sea contra Chang-So-Lin, sea contra los dos, para posesio-
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sino como jefe y guía de millones de obreros, es 
necesario comprenderla en primer término. Como 
los Maslow y los Ruth Fisher no habían compren­
dido la socialdemocracia, ni su pasado ni su pre­
sente, han chocado y fracasado. No tenían nin­
guna idea de su grandeza ni de su complejidad; 
no basta haberse anexado un par de fórmulas 
ya preparadas en las lecciones de Marx, Engels 
y Leníu, sino que es necesario haber aprendido 
su método y apropiárselo, saberlo aplicar por sí 
mismo. Para ello, hay que conocer también las 
circunstancias históricas de que han surgido sus 
lecciones y conocer la historia del movimientto 
obrero en el cual los Partidos Comunistas de los 
diversos países deben trabajar. Sin esto, las fór- 
muías quedah sin vida, sin frutos, pasan arriba 
de la cabeza de aquellos a los que se trata de 
ganar, por arriba de la realidad a la cual hay 
que adaptar nuestro objeto comunista.

Todos estos pensamientos generales vienen es­
. pontáneamente cuando uno se ocupa de la vida 

y de- la función histórica de Clara Zetkin. Por­
que Clara. Zetkin reune e incorpora en ella dos 
períodos del movimiento obrero alemán e inter­
nacional, el período socialdemócrata y el período 
comunista. Su vida política no se detiene exte- 
riormente entre el primer y segundo período;

' conduce orgánicamente del uno al otro. Y ella 
es,.efetivamente, con Rosa Luxembuirgo y Franz 
Mehring, una de las fuerzas principales que harj 

í trabajado . activamente en este pasaje, que han 
ayudado a prepararlo ideológicamente.

-, Aquellos que consideraban a los grandes pre­
cursores alemanes del comunismo como viejos 
cuadros, no se han hecho la menor idea, de que 
no-hay que romper el puente luego de haberlo 
pasado por si mismos. Olvidaban, con ello, pri- 

• mero, que hay todavía millones que deben pasar­
lo; olvidaban en seguida que incluso aquellos 
que lo habían pasado estaban aún inseguros por­
que el camino les era desconocido, ese camino 
que habían adoptado para llegar hasta allí, y 
que les sería necesario confinar. “El resultado, 
dice el viejo Hcgel, no es nada sin el camino”..

Solamente algunos de aquellos que habían si­
' do jefes en la vieja socialdemocracia y que ha­

. bínn vivido su vida, han logrado hacer ese pa- 
. saje. También es interesante examinar qué cir- 

constancias ■ particulares y qué caracteres han 
¡hecho capaz a Glara Zetkin de ser uno de los

< dirigentes de "este pasaje. ' '' .
No hablamos aquí de sus dones naturales, su 

temperamento de fuego, su carácter rebelde ím- 
' ‘posible-de plegarse, su corazón que siente pro­
- fundamente los sufrimientos de los desgra-cia- 
fddá^lós. doúes’naturales: dé su? espíritu y sobre 
todo su profundidad, su conciencia y su inde­
pendencia, sino de lo que han hecho las circuns­
tancias históricas y su propia voluntad, su pro­
pío trabajo. • • .­

En primera línea, el hecho de que Clara Zet- 
kín há recibido desde el comienzo el más vasto 
horizonte internacional, - que- ella sé elevó muy 
por encima de' la estrechez del movimiento ale-

gracia de Dios. Aquellos que habían viv

nián o mismo de la Europa Central u Occidental^- 
Las relaciones que desde temprano tuvo con la. 
emigración revolucionaria rusa son muy extra-^ 
ordinarias para las circunstancias alemanas. Co—? 
menzaron en la época en que el marxismo ruso- 
comenzaba apenas a formarse y a entrar en lu-ri 
cha con el populismo. Luego vinieron sus reía- -í 
ciones. estrechísimas con el movimiento obrero- 
francés de los años 1880, en que la Comuna es-¡5 
taba aún en todas las memorias y en que todas."ri 
las tendencias tradicionales del socialismo fran- í 
ccs luchaban bajo la influencia del marxismo al- i 
rededor de los problemas de la revolución pro-ri 
tetaría y de la política diaria del socialismo ca-'; 
una república burguesa. Clara Zetkin vivió cn¡’3 
el movimiento obrero francés de los años 1880-^ 
formó parte del mismo, y vivió en la emigraciónjg 
rusa incluso antes de comenzar su gran activp-53 
dad política en Alemania. Esto significó'que|^= 
a diferencia de la mayor parte de los jefes- de‘f 
la socialdemocracia entre 1890 y 1914, ella r&-j^ 
cibió en plena cara la brisa viviente de dos-re^S 
votaciones, la de la Comuna y de la revolución^ 
rusa que se preparaba, mientras que la mayor® 
parte do los jefes de la socialdemocracia alemaLvgí 
na Guillermo Liebknecht exceptuado, no teníañO 
más quo una débil tradición de la revolución^ 
fallada del 1848. A esto se agrega, todavía, otrnlg 

—cosm- A* aquellos- ctrytr horizotrhrw habí a-ffinreS^gs 
do a la Alemania de Bismark y de losHohenzq|Ííj| 
llera, la república burguesa alemana podía apáSSg 
recer como un milagro inesperado y una verdz-3: 
dera ’ - — • ■ -•
do la república burguesa francesa, que habíahígg 
combatido en ella, no estaban de ningún ■ -modS^S 
dispuesto a ver en una república burguesa- él^ 
“non plus ultra”. Naturalmente, hablamos de^ 
un verdadero revolucionario proletario, de-imsi® 
verdadero marxista. ■ ” -"ns- .~XSs-

Y hny que hablar aquí de otro aspecto dé la 
actividad de Clara Zetkin. En la trinidad, como-S 
se decía, Rosa Luxemburgo era la inteligencia.^ 
teórica y creadora; Franz Mehring, el gran pu- ¿i 
blicista y la inteligencia histórica; Clara Zet-^ 
kín era la fuerza que trabajaba directamente'j»? 
en las amplias masas. (Carlos Liebknecht perte-j^ 
ñeco a una generación más joven). Para Clara 
Zetkin, no puede representarse su actividad. po-¿fa 
litica, sin la penetración más viviente y más hon-®! 
do del marxismo en -toda su amplitud, sin unrxS 
conocimiento libre e independiente del círculo deag| 
ideas mnrxistas. Su lucha paTa separar el moví- Lj 
miento proletario de las mujeres del movimientos 
to burgués, no habría sido posible sin esta con4¡?®a 
dición, tanto como el conjunto de su. actividmSíSiS 

'política; Si• lucha por separarse- de* Kaubskj^H 
justo en e.l momento en que se mostraron, los prEMg 
meros síntomas de su caída en el oportunismos® 
no. fue para Clara Zetkin la consecuencia de­
temperamento revolucionario, sino sobre todo'dégH 
sus vistas marxistes profundas y hasta móviles-jAga 

. Espero que no esté lejano el día en que el paUvíÉ 
•tido comunista alemán hará hojear U‘‘Tgnal-gffij 

■ dad”, para sacar de allí los mejores y más

tantes trabajos de Clara Zetkin. Descubrirá que 
hay allí un tesoro inmensamente rico de litera­
tura -marxista, qua servirá a nuestros jóvenes, 
por su contenido y por su forma literaria.
' El cuidado de la forma literaria no es en Clara 
Zetkin el producto del azar ni algo de exterior. 
El estilo es el hombre. Ese estilo está impregna­
do en las más nobles fuentes de la literatura 
alemana. La filosofía y la literatura clásica ale­
mana no era para Clara Zetkin algo desconoci­
do, ni cosa de la que uno se burla, ni un bagaje 
muerto. Ella sacaba de allí las fuerzas vivientes 
más sólidas. A la vez que tenía raíces interna­
cionales más vastas y más prnfnndas que la medía 
de los jefes de la socialdemocracia alemana, ella 
estaba también profundamente arraigada en la 
cultura nacional alemana. Esto explica también su 
fuorte influencia sobre aquellos de sub adversa­
rios burgueses para los cuales los grandes cos­
tados de esta cultura representaban aún algo. 
Cuando Engels decía que la clase obrera alema­
na era la heredera de la filosofía clásica, no es 
una frase vacía, ella expresa eh hecho que la cla­
se obrera alemana, en su conjunto, ha sabido apro- 
piarso en una rica medida esta herencia. Quien 
quiere influenciar a los obreros alemanes, no de­
bo considerarlos como una tabla rasa o como c<>- 
ra..virgen. Debe saber buscar atrás y adelante 
los hilos espirituales que los dirigen y unen.

Este trabajo es una de las partes de la acti­
vidad de Franz Mehring, como- de Clara Zetkin. 
Ella suponía en quienes la ejercieron una gran 
riqueza espiritual. Y me parece que, si la época

Cosas de F<us
EN LA FABRICA PARASEFF

Una de las teosas que me han preocupado, 
durante mi visita u Moscú, ha sido el estudio, la 
observación directa del régimen, interno de las 
usinas y. demás lugares de trabajo. Tuve espe­
cial preocupación en conocer las fábricas da la 
madera, pues, mi condición de obrero de esa 
industria mi conocimiento directo del funcio­
namiento y régimen interno de estas fábricas en 
la Argentina, me colocaba en condiciones ven­
tajosas para poder saber todo lo que yo desea­
ba y evitar ser “víctima” de algún “bluf” de 
esos tantos que a diario nos indilga; la prensa- 
burguesa mundiaL ’

Yo no sé si esos demonios de bolcheviques pre­
paran tantos “bluf” como los aehacan en este 
bendito mundo; pero, lo’-que yo sé decir es que, 
si fueran ciertos esos “bluf”, cada usina, ca­
da cuartel, cada casa de reposo, cada fábrica, 
en . fin, cada lugar que yo visité, según esos de­
cires, serían puros “bluf”. Pero.; creo que los 
“diablos rojos” que tienen espantados a mu­

del movimiento obrero alemán de 1898 a 1914 
tuvo necesidad de ello, el futuro la tendrá aún 
mayor.

Porquo la revolución proletaria en Alemania, 
quo está en el orden del día, no reclamará menos 
ciertamente capacidad de direcciones espiritua­
les que las que reclama su preparación. Alema­
nia no jugará naturalmente la función misma di­
rectora que ha desempeñado de 1890 a 1914 en 
el movimiento obrero internacional. La iniciati­
va poderosa de la clase obrera rusa ha atraído 
hacia sí el movimiento por un momento, y seria 
pueril jugar con la historia en vez de estudiar 
esos hechos y buscar sus lecciones para la histo­
ria en vez de estudiar esos hechos y buscar sus 
lecciones para el presente y para el porvenir. 
Foro el objeto que el movimiento obrero revolu­
cionario alemán debe plantearse no es reducido. 
Debo tratar de estar en la-vanguardia y mar, 
ehar al costado, del movimiento raso. a ■

Que puedan los jóvenes- estudiar en el tra- 
bajo-y en la-vidá.-:de Clara Zetkin, aprender a 
colocar sus fines- y sus apiraciones tan alto oo- 
mo-lo exige lá tarea histórica. Puesto que son 

-más jóvenes, podrán aún ir más lejos. Pero no 
■olvidemos-el troxode camino que ya nos ha sido 
trazado- en nuestra vía.

Si-uno se1.coloca en este punto de- vista, el 
único.que-pueda evocarse-aquí, la vida y la obra 
do Clarar Zetkin bou seguramente un gran fin a 
señalar a nuestros jóvenes. ..

chos seres que ambulan por el mundo se han 
preocupado- por crear cosas reales, por hacer al­
go que perdure, apesar de : que se le achaquen 
tantos “bluf?’.
. Por eso cuando yo visité con otros amigos 

la primera fábrica .de muebles de Moscú, que lleva 
como . recuerdo, el nombre del enmarada Para- - 
seff, pude apreciar la excelente organización in­
terna de la producción, régimen de trabajo, co­
mo viven los obreros y obreras en la fábrica, sus 
órganos sindicales,.etc., .etc. Pude apreciarJlebi- 
damente, la- superioridad, decual quiera. de- estos- 
aspectos que menciono sobre las fábricas de- la 
Argentina.

EL DIRECTOR ROJO. —
Cuando nosotros llegamos a esta gran fábri- 

' ea,, encontramos a la entrada a un grupo de 
obreros- apilando grandes tablones. Entre ellos 
estájel-director rojo.' Si’esto lo'vieran los señores 
directores'de' la fábrieas de la burguesía, es .se-
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guro quo se ruborizarían. Sin embargo eso es 
'.o común en las fábricas sovietistas.

El compañero director rojo nos acoge con en­
tusiasmo y un franco espíritu de camaradería. 
El se congratula en que conozcamos esa fábrica y, 
nos acosa, durante nuestra visita, que duró más 
de cuatro horas, a preguntas sobre todas las co­
sas que vamos visitando. Ellos quieren saber 
cómo funcionan las fábricas en otros países. 
Por esto tienen una preocupación especial.
PARTICIPACION DIRECTA. —

Los obreros cuentan con un mecanismo que 
Ies permite tener el control directo de todo el 
mecanismo interno. Ya sea poT medio de la 
troika (trío de delegados) nombrada por los 
obreros de cada sección, ya sea por los cuerpos 
de delegados qne agrupan los delegados de to­
das las secciones; ya sea por el Comité de Fá­
brica o la asamblea general de los obreros. Es­
tos tienen en sus manos todo el control de ;a 
fábrica. .

Los obreros, en los países donde gobierna aún 
la. burguesía, consideran el trabajo como una 
cosa detestable, repugnante. Esto es efecto do 
la explotación brutal de que es víctima el tra­
bajador. Además el obrero ve que la mayor par­
te de sus esfuerzos va a parar a las arcas de sus 
explotadores,, de ahí ese desprecio por el tra­
bajo. _

En la Unión Sovietista- hemos podido ver có­
mo los obreros son los que directamente 3e in­
teresan por la buena marcha de las cosas; por el 
perfeccionamiento de la producción; por el ajus­
te del aparato industrial que permite una ma­
yor producción a base de un menor esfuerzo 
del obrero. Este evidente interés que se toma 
el obrero incívid^aknente, esta participación 
de todos los órganos colectivos en la produc­
ción es porque los obreros ven que sus esfuer­
zos no van a llenar las arcas de I03 capitalis­
tas, sino que esos esfuerzos son empleados pa­
ra el bien común, para el..........................
producen, piara bien de la 
ros y campesinos.
LAS CONDICIONES DE

Los obreros no necesitan llevar herramientas 
3 la fábrica. El Soviets surte de ellas.

Vemos durante nuestra visits la buena cali­
dad tanto de las herramientas como de la vas­
ta maquinaria de esa fábrica. Y una de las 
cosas que nos llamó poderosamente la atención 
fué que no vimos aserrín, ni viruta por el piso; 
pues, al lado de cada máquina hay aparatos 
especiales <jue absorven esos residuos que tanto 
dañan-los pulmones de los obreros--

El salario del obrero es el 17 o|o mayor que 
ante-guerra. El mínimo es de 160 rublos al 
mes. . . ■
' Y es interesante señalar que si bien los sa­
larios son ol 17. ,o[o que ante-guerra, los mue­
bles se venden..el 10. o[o. menos que ese. mismo 
período. És un. fenómeno lógico dentro' del ré­
gimen sovietista. .............

■bien de todos los que 
sociedad de los obre-

TRABAJO. —

EL TRABAJO LIBRE. —
Mientras nosotros vamos tomando apuntes el 

director rojo y el Secretario del Sindicato’¿e 
la Madera, de Moscú, que me acompañan, me 
manifiestan que la producción ha aumentaado 
un 260 ojo. Realmente es un porcentaje enorme. 
No me explicaba este aumento. Y los camara­
das pronto me manifiestan que ello se debe a 
una mejor organización de la producción por 
parte misma de los obreros y al sistema del 
trabajo libre. ¿Qué significa el trabajo libre? 
Pues, no equivale a otra cosa que al obrero se 
le da libertad durante el horario de trabajo-' 

’ ’ ’’’’ ; no tiene los gerentes y ca-
susS^

Sss
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no se le hostiliza; 
pataces que están sobfe ól martilleando __
oidos con sus observaciones fuera de lugar, sus' 
caprichos y su propósito de deprimir al obre­
ro. Es a base de esa libertad como el obrero life 
produce mejor y mucho más que cuando había 
un régimen en el que se empleaba hasta el¿Ü 
látigo.
ESTAN CONFORMES. —

Hemos hecho tantas preguntas como hemoá®§S 
deseado a los obreros, y, empezando por el di-.';"'; 
rector rojo que es un viejo obrero carpinteroWl 
de esa fábrica, todos nos manifiestan su enor-j^Sgl 
mo satisfacción con el régimen sovietista. Antes^S 
nos decían^.en-esta—fáhrica^cama.en. todas-litajÍRgi 
que había durante el régimen zarista, se nosema 
denigraba, explotaba sin tasa ni medida, traba^aga 
jábamos 10 horas por día y hasta se nos hacíaA^j 
trabajar más horas y se nos acosaba por cual^aga 
quier detalle, con multas y más multas.

El cambio es muy grande, nos dicen 
con satisfacción.
VACACIONES. —

En esta fábrica como en todas las 
los obreros gozan de la licencia anual 
mes, cou goce de sueldo. Unos van a las casas-^ 
de reposo de Crimea, otros van a casas de re-^Jí 
poso "o sanatorios. f
COMEDOR. —

Esta fábrica también tione un excelente co­
medor de la Cooperativa de los obreros, donde 
comen a un precio completamente reducido.

Esta misma sala comedor sirve para la* cele­
bración de las asambleas de los obreros de Ia^ 
fábrica. Allí hay una excelente biblioteca, co-j 
sa quo en ninguna fábrica de la Unión Sovie-í 
tista falta. Este detalle demuestra el 
“barbarie” alcanzado en el régimen 
por los herejes bolcheviques.
LAS FORTALEZAS. —

" Cada fábrica de lá U. R. S. S. es 
baluarto de la revolución.

En cada fábrica que visitamos se respira air 
con una buena dosis de espíritu- bolchevique^^ 
Me explico porqué ese país sea tan odiado 
se lleven tantos asaltos contra éL

En otra fábrica también puede verse por to 
dos lugares que eso es un foco revolucionario

nn sólid

grado de , 
impuestos

0 ff
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¿Subsiste el peligro de una guerra? Subsis­
te. Considerando esta cuestión, debe tenerse 
bien presente aquellas palabras de Lenin, en las 
que señalaba que, en base de la situación crea­
da en la sociedad burguesa por la post guerra, 
el estallido do la guerra era cuestión que po­
día producirse en cualquier momento .y en 
cualquier momento, mismo en forma inespera­
da. Es tan profunda y tan intrincada la serie 
de contradicciones en todo sentido entre las 
potencias capitalistas entre sí, entre grupos y 
grupos de potencias, entre sociedad capitalista 
y Estado proletario; es tal la trabazón de in­
tereses burgueses opuestos y tan cambiante 1¿ 
relación de las fuerzas y de los factores, así 
como tan pronunciada y multiplicada la exis­
tencia de múltiples conflictos internacionales, 
cada uno de los cuales susceptible por sí mis­
mo de conducir a la conflagración, qne la gue­
rra puede saltar do pronto, en el momento en 
que menos se pensase en ella y con el pretexto 
menos sospechado.

Lo quo ha intervenido como hecho fundamen- 
-tal^enMai.apreciación de un peligro inmediato 

de guerra, ha sido sobretodo: la creciente hosti­
lidad del Estado británico contra la Unión. So­
vietista (asalto de Pekín y de Londres contra 
las representaciones sovietistas, asesinato de 
Voikoff, ruptura de relaciones, atentados te­
rroristas definidamente contrarrevolucionarios, 
que signen sucedióndose todavía, etc., etc.,), y 
el acnerdo entre las' potencias principales so­
bre la base de nna ofensiva anti-rnsa, hecho de­
nunciado por la política de Francia contra Ru­
sia justamente cuando se elaboraban las bases 
do nn acuerdo,-y las declaraciones de personajes 
oficiales de los Estados Unidos, que adelanta­
ban el apoyo financiero de esta formidable po­
tencia a toda empresa contra la Unión Sovie- 
tista. A esto había que agregar la vieja polí­
tica guerrera de los países limítrofes de Rusia 
y las frecuentes provocaciones eon vistas a la
guerra.

Algo nuevo ha ocurrido, empero: es el fra­
caso de la Conferencia tripartita de Ginebra. Se 
trataba de la cuestión armamentista, terreno en 
el cual Estados Unidos persigue no solamente 
la igualdad de proporción con Inglaterra en lo 
qne concierne a las primeras unidades navales, 
sino en todas. A esto parecía dispneSta Gran 
Bretaña: haría esa- concesión no- soñada pocos 
años atrás, ni siquiera en la famosa Conferen­
cia de Washington, a cambio de compensacio-

Yo quisiera que esto fuera visto por los obre­
ros socialistas, sindicalistas y anarquitas de to­
do el mundo. \

j Qué vieran esas fortalezas de la revolución 
mundial! .

Aurelio A. HERNANDEZ

nes apreciables. Pero la Conferencia, a pesar d¿ 
todo, no pudo marchar, y tras esfuerzos des­
esperados se anunció oficialmente su fracaso, 
i Por qué? Porque aparecieron problemas polí­
ticos, cuestiones directamente vinculadas con 
los asjmtos internacionales; contemporáneamen­
te, se suscitaba la apertura de la nueva guerra 
entre la Royal Dutch Shell y la Standard Oil, 
lo cual comportaba evidentemente una repercu­
sión semejante en los respectivos gobiernos, re­
presentaciones conocidas de esos grandes trusts. 
Las perspectivas de este fracaso son calcula­
bles: de hoy en adelante se hablará más que 
nunca de pacifismo y de desarme, superándose 
a lo que en esta materia se ha declamado en ei 
pasado, que es infinito; pero, igualmente, nun­
ca como de ahora en adelante, la fiebre arma­
mentista será mayor por las primeras poten­
cias. Y el armamentismo, sin tasa ni medida, 
no constituye evidentemente un factor de paz.

El fracaso de la Conferencia de Ginebra es 
un hecho nuevo, en algunos-aspectos sorprenden­
tes, pero no modifica substancialmente el cua-> 
dro de la situación mundial; no lo modifica en 
el sentido de la atenuación. Introduce, más bien, 
un elemento que acelera la crisis y la solución 
de la misma en una hecatombe. Actualmente se 
respira atmósfera de guerra. Una cerilla pue­
da provocar el incendio. ¿Pero y el problema 
respecto de la Unión Sovietista se ha modifi­
cado? No gran cosa, desde que en las Indias e* 
gobierno británico toma medidas enérgicas de­
carácter militar, ostensiblemente encaminadas 
eontra los Soviets. Paralelamente, en China está 
ya en su aspecto práctico, la guerra; la inter­
vención es un hecho vasto y se cuentan por 
grandes cantidades las tropas allí destacadas’ y 
los navios de guerra desparramados por las aguas 
chinas. La situación mundial, es tensa y aguda 
en el más alto grado. Quedan en pie, en forme 
inmediata, todas las consignas de la Interna- 
,don al en este dominio: la acción contra la gue­
rra debe proseguirse sistemáticamente, y debe 
concentrarse al proletariado en los comités es­
peciales, de defensa de la Unión Sovietista y 

• de China, contra la guerra contrarrevoluciona­
ria, contra la guerra imperialista.

LA MUJER OBRERA
, Nos es aún difícil establecer entre no­

; X. sotras un lazo recíproco y. estreoho de­
. .. ideas. La guerra nos. impide siempre or­

ganizar relaciones regulares, pero nos 
comprendemos bien, mutuamente, porque 
nuestro fin y huestro camino son los 

. mismos. ; Adelante, -por la revolución 
mundial hacia- el comunismo universal; 
¡A la obra! ¡Viva el movimiento inter­
nacional de las obreras*!. (Zetkin, Fe­

" brero de 1919)
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Proble m cam pesinos

n
La experiencia de los últimos años viene de­

mostrando de una manera concluyente que la 
situación de los agricultores (chacarero^) tien­
de hacia su empeoramiento. Oficialmente ha te­
nido que reconocerce que la tendencia dominan­
te eu todos los países con posibilidades agrí- 

•' colas es la de bastarse a sí mimo en este domi­
nio de la producción o, por lo menos, reducir 
a un mínimu-n sus compras en el exterior. Esta 
constatación se halla sujeta a variaciones in­
opinadas, tales como las quo podría producir una 
guerra; pero, aún así, no puede ser descartada 

i> para - el estudio de la cuestión.
Ese proceso, que lo vemos- venirse acentuan­

do de año en año, y que fuera previsto por nos- 
■ otros en algunos de sus aspectos, ofrece la pers­

pectiva segura do una necesidad imperiosa de 
abaratar la producción dentro do los marcos 

. de cada país-— especialmente en lo que a Sud 
£; América se refiere — y de allí surge duramen-----dio__dcja^ pxoducción-_direota^.da^.
i' te la conclusión de que será necesario ir concen­

trando,- mecanizando y ensanchando cada vez 
' más los medios de producción, cosa qne sólo 

será posible suplantando la pequeña por la gran­
de explotación agrícola.

g. Ahora bien; si eso proceso no se realiza por 
el abaratamiento do los arrendamientos, la su- 

l presión de los envases — medianto el transpor­
te a granel, la construcción de elevadores y de­

” pósitos para ese sistema, etc. —, la reducción 
de fletes, un buen sistema oficial de créditos 
que permitan al colono la adquisición de la mo­
derna maquinaria, etc., los actuales pequeños 
arrendatarios serán eliminados y deberán ceder 
su puesto a la gran industria agrícola dotada 
de fuertes capitales.

HAY, PUES,. QUE ORGANIZAR LA DEFENSA
De esas condiciones ligeramente esbozadas, 

surge para los colonos la necesidad de' organi­
zar su defensa. Sobre esa base- puede confec­
cionarse un programa de reivindicaciones -inme­
diatas que encare’ las necesidades más premio­
sas de los agricultores y que, siendo endereza­
dos directamente contra sus principales explo­
tadores — terratenientes, empresas de transpor- 
.t«q7 comerciantes y financistas y eL. propio-esta-. 
dó? burgués — pueda y deba Contar con el apo­
yo 'de los asalariados. ’

Es sólo de la exacta comprensión de esas con- 
..diciones que puede surgir una organización y 
un sistema de lucha capaz de salvar, por el e.— 
fuerzo común, a las capas’más pobres del cam­
pesinado de diversos países de lá América del 

,,Sud.. Cuando eso se haya comprendió, será posi,- 
',ble encarar un programa de reivindicaciones que.

úl-
"OS

esa necesidad* 
que está ocu-\

tendiendo a defender y mejorar las condiciones 
de los agricultores, permita, a su vez, el mejora­
miento de las condiciones de xida, traoaje y sa­
lario de los jornaleros agrícolas, pues estos 
timos lucharán juntamente con los prime u- 
cuando esa lucha sea encaminada a la obten­
ción de comunes mejoramientos.
¿POR QUE ES INDISPENSABLE ADOPTAR 

ESE. PROCEDIMIENTO? —
Para que se comprenda mejor 

bastará con analizar un poco lo 
rriendo en la actualidad.

Si observamos lo que sucede, 
respecto de la industria azucarera 
vemos que la tendencia predominante es la de 
eliminar al pequeño agricultor. A medida que 
la competencia exterior o las dificultades inter­
nas de [a industria aumenta, los grandes explo­
tadores tratan do obviar los obstáculos por mé¿ 

por ejemplo, 
y vitivinícola^

primas. Así es como el pequeño viñatero tiene 
que ir cediendo su puesto a la plantación dire<> 
ta del industrial, explotada por medio de loa 
contratistas y asalariados; el ingenio planta- di­
rectamente la caña y va suprimiendo al ca­
ñero independiente, mediante un aumento de 
la explotación que le hace imposible su subsis­
tencia, etc. Ese proceso se repetirá en el resto 
de la producción agrícola en cuanto las dificul­
tades económicas hagan imposible la supervi­
vencia del pequeño agricultor. La explotación 
directa de los campos con el empleo de los mo­
dernos tractores y máquinas cosechadoras y tri­
lladoras es cada vez una perspectiva más cer­
cana. Para esa transformación, el capitalismo 
agrario deberá -echar mano del asalariado que 
ahora explota por vía indirecta, esto es, por 
medio del gneultor. Es por eso quo debe pensar­
se desde ya en la organización que los defien­

> que 
en-
ex-

da de su voracidad y es, también, por eso 
la lucha de agricultores y jornaleros debe 
cañarse directamente contra los verdaderos 
plotadores de unos y otros.

¿COMO organizarse? —
Ya hemos dicho que, mientras esa diferen- 

. elación no sea clara y más completa, el', pro-; 
frlema ofrece serias dificultades, a causa- de que 
los agricultores, cañeros contratistas y otras ca­
tegorías dé campesinos aparecen como los ex­
plotadores directos del asalariado; pero hemos 
dicho, igualmente, que si se encara el problema 
con profundidad no es difícil descubrir la co-. 
munidad de intereses contrarios a los del gran 
terrateniente y demás explotadores.

.Ahora bien; para los comunistas la capa más

importante del campesinado está constituida, in­
discutiblemente, por el asalariado, tanto por su 
condición de tales — más explotados —, como 
por ser la gran mayoría; pero ello no obsta pa­
ra que nos preocupe la situación de los agricul­
tores que constituyen una capa importante de 
la población, ocupan un lugar importante en la 
producción social y tienen un importante rol a 
desempeñar en la revolución y en la construc­
ción de la sociedad futura. Debe, pues, merecer 
nuestra especial atención su conquista o, por lo 
menos, su neutralización, su separación de las 
capas burguesas, empeñadas en Conservarlos co­
mo sus aliados, a pesar de utilizarlos como ele­
mentos do explotación. ' -

Teniendo en cuenta esas diferenciaciones, sin 
ocultárnoslas, sin engañarnos a nosotros mismos, 
debemos buscar el medio de defenderlos sin de­
jar de defender por ello los intereses más ur­
gentes de los asalariados. . .
LAS LIGAS CAMPESINAS. —

Para ese fin y tomando como base el prole­
tariado más estable (le la agricultura — esti­
badores, carreros, peones de -eátancia, de cre­
merías, etc., — debemos tender a formar sin­
dicatos de trabajadores rurales, a los cuales 

■—deberían - pertenecer los trabajadores puramen­
te agrícolas. ¿Por qué así? Por la caracterís­
tica inestable de estos últimos. Si formásemos 
sindicatos de trabajadores agrícolas puramente, 
después de cada cosecha quedarían automática­
mente disucltos por la migración de sus com­
ponentes. La base ’ estable pueden ofrecérnosla 
armellas otras categorías. Estos sindicatos for­
mados exclusivamente por asalariado, tendrían 
el carácter clasista definido que tienen los de 
otras ramas de la producción y do la industria y 
su misión consistiría en defender y mejorar las 
condiciones de vida, salario- y trabajo de los 
jornaleros agrícolas y de otras categorías afines.

Los agricultores, por su parte y en lo que a ia 
Argentina respecta ya tienen una .organización; 
pero esa organización no encara el problema de 
la forma que la realidad lo presenta, tiene un 
carácter, corporativo y semi-mutualista que, 
más que otra cosa, tiende al aburguesamiento 
de sus componentes; las soluciones que propul­
san van a estrellarse, cada día más, con la rea­
lidad y, en vez de tender a eliminar las contra­
dicciones existentes entre las diversas capas cam­
pesinas, se encamina hacia su agudización, dado 
que propende a la sola defensa del colono, .más 
■ur. una vez a expensas del asalariado. Las pers­
pectivas . que dejamos señaladas de., úna. concen­
tración y mecanización en grande Wi.ibv no son 
tenidas en cuenta por esa organiza -ión, esto es, 
por la Eederacion. Agraria Argentina. ~

En otros países, como el Uruguay, tal orga­
nización no existe y. ello permitirá encarar des­
do el comienzo una organización más convenien­
te de los campesinos! '... ■’ . <

En uno u otro caso, a.nuedtro juicio, debe 
tenderse a la creación de Ligas Campesinas, de 

las que los asalariados formarían parte por me­
dio de sus sindicatos. Esas Ligas Campesinas 
deberán tener como base un programa de ac­
ción que comprenda los intereses de todas las 
capas del campesinado. Asi, mientras tienda al 
mejoramiento de las condiciones de vida y de 
salario de los jornaleros, deberán encarar igual­
mente la defensa y mejoramiento de los agri­
cultores. Esos programas de acción deberán con­
templar las cuestiones relacionadas con los pre­
cios de los arrendamientos, con la duración y 
condiciones de los contratos, los precios y con­
diciones del transporte, del crédito a los agri­
cultores, de los impuestos a la producción agrí­
cola, de la especulación comercial, etc. Un pro­
grama inteligentemente elaborado, que compren­
da los intereses de todas las capas del campe­
sinado’, será la única manera de evitar que la 
burguesía las explote a todas y haga que, en 
vez de luchar contra ella, luchen entre sí, como 
ocurre actualmente quo el colono quiere salvar 
su.: situación a expensas del. jornalero y obliga 
a éste a luchar contra él.

Creyendo haber aportado un. modesto contri-i 
buto al estudio de este gran problema y espe­
rando • que los congresos de I03 partidos comu­
nistas de la América del Sud, salvando las di­
ferencias locales, se encaminen hacia la adop­
ción de un método uniforme hasta donde sea 
posible para la organización del campesinado, 
ponemos fin a estas lineas.

•' y- t - ‘1, - Pedro ROMO

Carta de Cuba
De un camarada que se encuentra 

accidentalmente en La Habana, recibi­
mos esta breve información, sobre la si­

tuación dg Cuba:

“He procurado compenetrarme del estado en ’ 
que se encuentra la organización obrera de Cuba 
y anotar algunos detalles.generales de.las con­
diciones social-económicas de los trabajadores en 
su relación con el capitalismo.

Hasta la fecha, debo confesar que no me ha 
sido posible encontrarme con algún obrero ca­
paz de apreciar estos prob'emas con criterio li­
bre de la influencia conservadora. Pero, de la 
exposición descanada, de la sola realidad de la 
situación por que atraviesan los trabajadores de 
Cuba,, de lo poco que yo- mismo- he; podida 1 pal­
par, he llegado a las conclusiones- siguientes!

Se inicia el período de aguda crisis para-, los 
negocios del capitalismo cubano desde el mes de 
octubre de 1921, en cuyo mes se decretó la mo­
ratoria a causa de la quiebra de los industria­
les del azúcar, motivada por las especulaciones 
del capitalismo yanqui que tiene el control y mo­
nopolio de este artículo el que constituye, prin­
cipalmente, la fuente de vida de este país.-- (E 



' LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 17 16 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA

ducción de la materia prima de esa industria. Tiende 
asi este manejo a destruir un elemento que pudiera 
serle rebelde en su desarrollo: el colono o agricultor 
cubano dueño de la tierra. El ingenio yanqui aspira 
a moler nada más que la caña de “sus” colonias.

El peligro del pase do las tierras a mmos del ca­
pital yanqui fué previsto a tiempo, en el primer Con­
greso Republicano, por Manuel Sanguil.v; pero el 
provecto da ley del esclarecido cubano posó a estudio 
de una comisión que aun no ha dictaminado sobre 
el mismo. En la actualidad una escala de impuestos 
progresivos evitaría el mal para el futuro, aunque ya 
tarde. Pero ni eso cabe esperar de los llamados cuer­
pos colegisladores.

El resultado del criminal abandono es bien elo­
cuente:
“De loa 107.924 kilómetros cuadraos que tiene la 

Ja isla de Cuba, unos 18.045 kilómetros son de pro­
piedad o control americano (yanqui), es decir, el 
16,72 ó|o del territorio nacional, o sea unn extensión 
aproximada a la de las provincias de Matanzas y Ha- 
bnna conjuntamente, incluyendo en ésta a Isla de 
Pinos. Y si se tiene en cuenta que esas tierras son 
en grr.n parte d0 las dedicadas ol cultivo, y por 
tanto de las de mayor valor podrá comprenderse el 
real significado de ese porcentaje de tierra. “Eso 

«ja da. tierra tiene un significado no com­
pensable con una extensión igual del resto del terri­
torio”. “La Decadencia Cubana”, por Fernando 
Ortiz, 1924; págs. 25 y 26.

Es decir, que la sexta parto* del territorio de la 
isla de Cuba está en poder o es propiedad de com­
pañías estadounidenses.

Esta sexta parta de la isla puede calcularse que 
representa un valor de o*en millones do pesos, hacien­
do una estimación muy reducida. En efecto, según 
ertadística publicada por la “Comisión Nacional de 
Estadística y Reformas Económicas”, sobre la tie­
rra propiedad de loa irrrenios de Cuba, en jumo de 
1926, 77 222 caballerías de tierra pertenecen a inge­
nios extranjeros, 25.100 están en poder de comtañías 
que aunque aparecen como nacionales tienen directi­
va extranjera (sic), 8.983 pertenecen a ingenios de 
cubanos y extranjeros, y faltando los datos referen­
tes a 10 ingenios extranjeros, todo lo cual da, por 
lo bajo una cifra en números redondos de cien mil 
caballerías de tierra, controladas por empresas yan­
quis, y atribuyendo nn /educido valor de mil pesos 
por caballería a dicha tierra, hemos llegado a esta­
blecer la cifra aproximada antedicha: cien millones 
de pesos.

Minas. — También en este sector de la riqueza del 
país el-absorbente: capitalismo yanqui ha invertido 
considerables sumas, y sus poderosas empresas le ase­
guran el eontrol de la producción mineral cubana.

Hierro. — Las minas de hierro que más utilidad 
reportan están en poder de dos compañías yanquis 
qne realizan sus labores extractivas en Oriente, In 
Juraguá Iron Company, de Daiquirí y ln Spanirh- 
American Iron Company, de Mayarí, las que han lle_ 
gado á extraer más. de millón y medio de toneladas 
do hierro^ habiéndose exportado $ 1.484.470 durante 

ol año 1025. La Spanish American Iron Company 
también extrae cromo.

Cobre. — En la provincia da Oriente los princi­
pales yacimientos cupríferos están explotados por lo 
Cuba Copper Leasing Company. También realiza ex- 
traccióí de ese mineral en Holguín la Gibara Copper 
Company.

Sfa-nyaneso. — La Cauto Mining Company y la 
Sun Development Company han venido loborando en 
la producción de man*rnneso en la provincia de Orien­
te, y lograron aprovechar para la extraccióu y expor­
tación de este mineral la época en que éste alcanzó 
su más alto valor (1914-18). ,

Oro. — La única compañía que se ha dedicado a 
explotar este mineral es yanqui: la. Holgnin Explo- 
rr.tion Companv, habiéndose llegado a extraer, en 
1919, Irnsta 2.360 toneladas en bruto. - ¿

Asfalto. — La única empresa de importancia que 
ee ha dedicado a la explotación de los yacimientos 
do asfalto o chapapote es yanqui: la Cuban Arphalt ., 
Company. , "

Petróleo. — Existen asimismo varias compañía»' 
vnnquis dedicadas a la explotación de pozos da pe­
tróleo: Antillan Corporation, Unión Oil Co., Havana 
Prtndcum C*'rporst*cu. “No obstante el número de 
pozos abiertos y la profundidad a que se ha llegado- 
en algunos de ellos, sólo se puede dar por segur».* 
la existencia do petróle0 en cantidades importante^ 
en loa pozos abiertos por la Unión O;1 Companyj,daj 
Racuranao, de loa cuales se han extraído más de* 
80(1000 galones da aceita mineral de primer» cali, 
dad, materia prima de la que so ha vendido grao- 
parte a la West India 0:1 Rafining Company”;

En resumen, puede decine que todos* lar nwnos d» 
hierro, oro y asfalto, y la explotación de la cam to­
talidad de los depóstos de cobro, petróleo, cromo y 
■monnanno, perteneoen a compañía, ostad-nintdoosor.

L. B.

Pedimos a nuestros lectores y amigos 
nos formulen sin reservas su. juicio so­
bre la composición y presentación de la 
Revista del Secretariado. Agradeceremos 
toda observación que se nos haga cdn 
el fin de mejorar y perfeccionar esta 
publicación.

Insistimos igualmente ante cama­
radas de los diversos países sudameri­
canos a fin da que colaboren regular­
mente- Es indispensable esa colabo­
ración de todos para que la Revista cum-» 

' >?• pía su. fundó». da» tribuna, revolucionaria!^ 
del proletariado sudamericano. Hay qui! ' 
hacer conocer a todos las experiencias 
do -ceda movimiento nacional. Urge la 
mayor atención en este sentido, los ór­
ganos directivos pueden contribuir efi­
cazmente vigilando la. realización, da esta 
tarea.

; recio del azúcar erado que había alcanzado al 
precio do 0.25 la libra hasta esa fecha, sobre cu- 
va base se habían hecho préstamos por los bati­
ros a los productores, descendió a $ 0.02 en me­
nos de do3 meses). Personas que se dicen com­
penetradas de los negocios del azúcar me afir­
man que los capitalistas yanquis durante todo el 
período de la guerra pagaban a los azucareros 
••baños sólo 5 centavos la libra, mientras, ellos, 

♦la vendían a 0.30, ésto debido a los contratos 
leoninos que les permite sus tratados con el go­
bierno cubano. La baja del azúcar, que dura hasta 
la fecha, produjo la quiebra de varios bancos, ta­
les como el Español y el Nacional de Cuba, entre 
otros, ningnno yanki.

, Atribuida la bancarrota a un supuesto exceso 
de producción sobre las necesidades del consu­
mo mundial (algo semejante a las causas a que 
se atribuye en Chile la crisis salitrera lo que no 
es cierto) el gobierno ha limitado la producción 
sujetándola a cuotas previamente fijadas por él. 
Esta restricción de la producción, más el descen­
so del precio, ha determinado la disminución de 
trabajadores en la industria azucarera, ocasio­
nando la desocupación y la reducción de los sa­
larios.

Lo» hacendados, a su vez, procurando mante­
ner el más bajo costo para la producción del azú­
car crudo han iniciado el desplazamiento de los 

.obreros cubano» y españoles que intervenían en 
la producción ocupando especialmente en la zs- 
fra sólo a negros jamaiquinos a quienes trnen en 
los períodos de la zafra, pagándoles salarios irri­
sorios que median entre cincuenta y ochenta cen­
tavo» el ciento de arrobas de caña, cantidad me­
dia qne hace nn obrero por día.

De esta suerte ha sido motivo para que al ca­
pitalismo yanki se esté apoderando de todas las 
haciendas de caña en Cuba a cuyas manos si­
guen pasando año tras año.

Es interesante anotar el hecho do que todo el 
azúcar rebinada qne se consume en Cuba, cuando 
menos en su 80 o1©, es importada de Estados Uni­
dos donde primero es llevada en bruto para ser 
traída lavada después, lo que la encarece debido 
al doble flete y priva al obrero cubano del tra­
bajo. .

Hay qne agregar todavía que cuanto género 
de mercaderías se consumen en Cuba son todas 
importadas de Estado» Unidos, país que disfruta 
de la condición de “preferido” con tnrifas adua­
neras especiales que corresponden a la quinta 
parte de los derechos de internación que deben 
pagar los demás países exportadores. Ahora más: 
en los,..caso» en. quelos precios- yanki» no pueden 
competir con los db otros países, los productos 
yanquis, son protegidos declarando afectados por 
las leyes sanitarias los que, siendo similares, ven­
gan de otros países como Chile,-Argentina o Es­
paña. _ '

Da tal modo, Cuba soporta una situación más 
odiosa qne si en' forma definitiva estuviera ane­
xada a los .Estados Unidos, el .que, dispone ,del 
jiro político de Cuba do manera absoluta, pu- 

diendo intervenir con sus tropas cada vez que lo 
estimo necesario.

El movimiento obrero sindicalista y comunis­
ta de Cuba ha sido por el momento ahogado por 
la dictadura de Machado y demás que acom­
pañan en su gohier.io. Las organizaciones obre­
ras cuyo espíritu de clase estaba orientado por 
lo más consciente del proletariado cubano y es­
pañol residente, se ha resentido gravemente con 
las deportaciones de todos sus dirigentes y el 
encarcelamiento y asesinato de otros. En cam-, 
bio pretende íenacer la organización reformista 
dirigida por los agentes del gobierno y del cá-" 
pitalismo yanki y demás.

Entro algunos obreros y especialmente entre lo» 
estudiantes, se recuerda con cariño al compañe­
ro Mella, a quien se le reconoce como nn gran 
apóstol de las ideas comunistas que sustenta y 
un espíritu de sacrificio sin límites. Mella es' 
admirado y quqpido por muchos; pero no se pre­
tende sucederle en su carácter de líder y en ¡a 
propaganda de sus ideas por miedo a las bruta­
les represiones.

El gobierno cubano cree haber logrado defi­
nitivamente una victoria sobre el movimiento siu 
dicalista y comunista de Cuba con el destierrq

(liciones de vida económica y política del pro 
letariado cubano que son día por día más inso­
portables terminará por agudizar la lucha de cla­
ses en forma que hará recordar al proletariado 
cubano las palabras que muchas veces habrá oído 
de su líder Mella, esto es, que “sólo un gobierno 
obrero y una confiscación de todos los bienes 
del capitalismo para la instauración de un régi­
men proletario podrá, uniendo a obreros y cam­
pesinos, asegurar ol trabajo, el pan, la cultura 
y la libertad necesaria para todos los trabaja­
dores de Cuba que hoy, prácticamente, mueren 
de hambre”.

Lnis ALVAREZ-

Cuba, factoría yanqui
LA TIERRA Y LAS MINAS

/
L<* tierra. — La tierra que en su totalidad perte­

necía a cubanos y españoles a fine» del siglo pa­
sado va siendo adquirida por loa capitalistas vanquia, 
con asombrosa y creciente velocidad. -
;?.*,L»- form® más efectiva de la absorción económica 
y que constituye el símbolo real del apoderamiento 
de un país, es la adquisición de su tierra, la consti­
tución del derecho de propiedad sobre la más ’W'K- 
losa y directa fuente de riqueza. El capitalismo yan­
qui ha invertido grandes cantidades de dólares en 
la compraventa de terrenos cultivables en Cuba, p’r 
cuyo contrato las poderosas empresas yanquis da l* 
industria azucarera complementan su imperio sobre 
el país mediante el dominio'de las* fuentes dé pro
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Todos los días nuevos hechos plantean ante el 
proletariado sudamericano la necesidad del fren­
te único. La ofensiva capitalista se prosigue en 
línea general y alcanza, con escasas excepciones, 
a todas las capas obreras; en muchos puntos, esa 
ofensiva se traduce en baja de salarios, en des­
ocupación; en otros es el robo de las conquistas 
obreras. Junto a ello se opera la ofensiva políti­
ca, la reacción, la política sistemáticamente re­
presiva. Hay síntomas de ello en el Uruguay; en 
la Argeriitina la situación no puede ser más cla­
ra, y de los propósitos de la burguesía argentina 
se tiene ideas con el simple conocimiento del 
proyecto de legalización de los partidos políti­
cos, que significa lisa y llanamente la imposibili­
dad práctica para el Partido Comunista y las or­
ganizaciones revolucionarias de hacer vida legal: 
en Brasil acaba de sancionarse una legislación 
monstruosa y sin precedente contra el comunis­
mo, al que se trata de aplastar por todos los me­
dies; el capitalismo brasileño está asustado, esta 
es la palabra, ante los avances formidables que 
en pocos meses de vida legal ha verificado nues­
tro partido hermano, e intenta detener su des­
envolvimiento mediante leyes feudales para evi­
tar la organización del proletariado y la posibi­
lidad, bajo la dirección comunista, de grandes lu­
chas próximas; en Bclivia es el proceso contra 
todas las organizaciones, so pretexto de impedir 
el desarrollo comunista, y se desata una cruel 
ofensiva contra los iudios, esto es, contra la masa 
campesina despojada, ultrajada, perseguida; en 
Perú, a inspiraciones del Departamento de Es­
tado de los Estados Unidos, la tiranía de Leguía 
ha necesitado una nueva racha de reacción ex­
trema, deportando a numerosos militantes, pro­
cesando y encarcelando a otros, confinando a 
los más a la tenebrosa isla de San Lorenzo, sólo 
comparable a la de Más Afuera para Chile; en 
-el país de Ibáñez, la reacción sigue pesando bru­
talmente, se ha restado a ios comunistas y a las 
organizaciones obreras toda probabilidad de pro­
paganda, de reunión, de vida política, y se ha 
impuesto un sistema de terror pacífico, mediante 
el cual se hace callar a todo el mundo, pues bas­
ta la menor opinión inocente en cualquier par­
te, tranvía, sitio público, hogar, etc., para una 
inmediata intervención gubernativa, con la con­
siguiente adopción de medidas represivas; en Co­
lombia, en Ecuador, en todas partes, tenemos 
□reflejada esíta misma situación. ■... ■ . . ■

,<’■A. y
lQue mejor alegato, entonces, que esta situa­

ción realmente desesperante en todos los países 
latino - americanos, en favor del frente único pro­
letario! Hoy, la oplicación de la táctica del fren­
te único es de necesidad impostergable: así de- 
l>en comprenderlo los trabajadores conscientes, so 
.pena de cerrarse toda posibilidad para, la orga-: _ _ __________ .___ _______
Dización y para la lucha, librando totalmente el ..harían huelga; así lo hicieron. Sin distinción.

campo al enemigo y retrasando, quién sabe por 
cuanto tiempo, la acción combativa de las masas.

Pero el frente único no es solamente necesa­
rio es, también, posible. Las masas lo han de­
mostrado con evidencia en Brasil, en Uruguay, en 
Argentina: en los mismos países donde la repre­
sión alcanza grados de inigualada crueldad, hav 
síntomas que también lo indican. El ejemplo ofre'- 
■ido por el proletariado argentino en ocasión de 
la reciente huelga general es ilustrativo. Como es 
notorio, en la Argentina se han hecho varias 
huelgas generales en poco tiempo: el 15 de junio, 
por Sacco y Vanzetti y por Mañasco. Con mucha 
anticipación ana de las Centrales, la Unión Sin- - 
dical Argentina, había preparado — es decir, se­
ñalado dicha fecha, — para la realización del 
movimiento. Pudo prepararse y organizarse bien 
una buena huelga general; pero no se hizo así. - 
La Confederación Obrera Argentina sostuvo la 
peregrina idea de quo la huelga general era un 
expediente inconveniente; preferible resultaba 
enviar notas a Estados Unidos y mandar delega­
ciones ante el gobierno argentino... Pero por su ■ 
parte,—la. • *• A .noo- rerei irnos nat'ui ahnen re
a sus dirigentes), querían la unidad de acción? 
para la huelga tanto como los dirigentes de lu- 
C. O. A.; por eso sabotearon una reunión gene- ’ 
ral convocada por nn sindicato autónomo con el j 
fin de preparar en conjunto la huelga general. EL, 
resultado fue el que cabía esperar: la huelga ge-?' 
neral, si no fracasó, estuvo cerca de ello. Real­
mente, no podría decirse que hubo la impresión, 
el 15 de junio, de huelga general. Empero, con 
organización adecuada, con dirección común; 1a 
huelga habría sido un éxito total, pues no'ha­
bía obrero que no estuviese dispuesto a reali­
zarla. "

Con esta experiencia, el proletariado llega al 
10 de agosto, a la fecha decisiva para la suerte' 
de Sacco y Vanzetti. Esas masas estaban cansa­
das de las rencillas de los jefes, y deseaban la 
lucha común. Los dirigentes de las tres Centra­
les no comprendieron, empero, este estado de» 
espíritu de las masas: siempre a la retaguardia, 
obraron independientemente, en forma de anar­
quía absoluta. La U. S. A. declara la huelga ge­
neral para los días 5 y 6; la F. O. R. A. para 
comenzarla días más tarde, pero en seguida echa 
máquina atrás y la decreta por tiempo indeter­
minado desde ese mismo instante; la.. C. O. A- Jajg 
señala para el miércoles 10. Era la carrera alla£ 
huelga general... iQué puede hacer el proleta-L 
rido en estas condiciones, sino desorientarse! Sin? 
embargo, el día 10, a pesar de todo, las masas- 
obreras hicieron una huelga general importante,? 
paralizando la producción y la labor en todas par-y* 
tes, incluso en los pueblos más pequeños. El días? 
10, el día trágico, con o sin. los jefes, los obreros^

El significado de la acción pro 
Sacco y Vanzetti

La gran farsa teatralmente montada por el 
prepotente capitalismo yanqui.sigue desarrollán­
dose. Terminaron los largos actos para dar en­
trada al inesperado epílogo. El 22 se decidirá 
de la vida o muerte do Sacco y Vanzetti. Nada 
ha faltado: ni siquiera el simulacro indecente 
de la revisión concedida por Fullcr y realizada 
sin la menor garantía de seriedad: al iniciar 
sus tareas de revisión el verdugo sabía perfec­
tamente que no haría más que ratificar ' las 
constancias falseadas de un proceso falso do 
pie a cabeza. Sin embargo, todo se movilizó con­
tra el capitalismo yanqui: el proletariado mun­
dial hizo escuchar, en grandes demostraciones 
populares, su enérgica protesta, dentro y fuera 
de los Estados Unidos; la llamada opinión pú­
blica fue movilizada; numerosas instituciones 
bnrgucsas, pequeño-burgucsas, no obreras, inter­
cedieron, y hasta muchos parlamentos votaron 
resoluciones en favor de la liberación de las 
dos víctimas. Mas, todo esto no ejerció influen- 
'eis"'*sobTcr: lardase capitalista norteamericana, 
que con indiferencia plena de la opinión mun­
dial, ratificó, lisa y llanamente, su primitivo 
monstruoso pronunciamiento.

Ningún capitalismo tan avasallador cual el 
estadounidense. Es el empuje prepotente y bár­
baro de un'joven gran capitalismo, enyo in­
menso poderío y cuyas posibilidades formida­
bles dan a su claso una idiosincrasia típica y 
característica. Su psicología es tal que se des­
interesa de la opinión universal: es la psicolo- 

Centrnl o de ideología, todo el proletariado se 
lanzó a la calle, y remarcó su sentimiento en 
favor del frente único cuando la auténtica U. 
O. Local de Buenos Aires, que se adhiere al 
acto de la C. O. A., anunció en el gran mitin 
del miércoles su decedida voluntad de luchar 
por la unidad de frente.

El Partido Comunista ocupó su posición, y di­
rectamente desde sus proclamas, tanto como por 
vía de sus militantes sindicales, planteo sistemár 
ticamente la cuestión de esa unidad de frente, 
saboteada por todos los dirigentes sin distin­
ción. Es que los dirigentes sindicales argentinos 
son tales solamente en base de la división, sin 
ésta,, no tendrían razón de existencia; Viven para­
sitariamente de la escisión y de- la obstaculiza­
ción de la unidad y del frente único. Múltiples 
hechos, y esos entre los más recientes, demues­
tran el terreno propicio para el frente único en 
la Argentina. Ha llegado el momento de realizar 
los trabajos para. impulsar a las masas que com­
parten ese sentimiento, para dar a éstas la con­
ciencia . de esa acción- y para llegar por la base 
a su realización. - 

gía de quien se siente capaz de someterse, a 
todo el mundo. No toma en serio la campaña 
obrera, porque jamás ha sentido amenazado su 
poderío interior. So siente fuerte y se cree in­
conmovible, eterno. Desafía — exactamente co­
mo en ocasión del asalto contra Nicaragua, — 
la opinión del orbe. Y hasta es posible que en 
ese capitalismo, las demostraciones de protesta 
hayan acentuado aún su decisión siniestra res­
pecto de Sacco y Vanzetti; a estas horas, evi­
dentemente, la ejecución do Sacco y Vanzetti 
no es solamente un desafío al proletariado nor­
teamericano, sino un desafío a todo el mundo

A los treinta días de comenzada, y bajo la 
presión de sus amigos, parientes y compañeros, 
Sacco cesó la huelga <lo hambre. El objeto de 
esa huelga ora protestar — no le quedaba otro 
medio, —■ contra la monstruosidad do la revi­
sión viciada desde el primer momento. Ha he­
cho bien en ño continuarla: había el riesgo de 
que-muriese,, por tal modo, antes del 22. Y si . 
ha de morir, conviene que lo sea como resulta­
do del crimen fríamente premeditado por la bur­
guesía yanqui i la ejecución daría a todo el mun­
do la plena sensación do un asesinato consuma­
do sin atenuante contra un inocente.

A. estas horas, es evidente que la liberación 
dé Sacco y Vanzetti dependa exclusivamente de 
la mayor o menor energía de la acción prole­
taria internacional. No es la influencia de la 
burguesía de cualquier país la que hará variar 
de conducta a los capitalistas yanquis. Porque 
la burguesía se inspira (y no puede ser distin­
tamente,) en un sentimiento de filantropía de­
magógica, y esto pesa nada en el ánimo de 
aquellos potentados ensoberbecidos. Es el temor 
a la fuerza-del proletariado mundial lo que pue­
de sacarle de su actual quicio. Por eso recae 
sobre la clase obrera una responsabilidad sin 
igual: solo de ella depende la última posibili­
dad de salvación , de Sacco y Vanzetti. Se com­
prende bien que debe tratarse de una agitación 
permanente, continua, de demostraciones inin­
terrumpidas, que lleven en sí tal fuerza que 
tuerza las terribles designios norteamericanos. 
Si esto no se-produce con la intensidad que el 
caso requiere, habrá que considerar definitiva­
mente perdida la causa de Sacco»y. Vanzetti^. 
Los- comunistas han ocupado su. puesto» de hcnV 
ñor en los combates efectuados:- deben seguir; 
en la primera fila. El proletariado no- debe ol­
vidar aue, en la America latina su misión ad­
quiere una mayor responsabilidad que en Eu­
ropa, o en los’demás, países. Esta mayor respon­
sabilidad proviene .de la - circunstancia de que,

• para los obreros conscientes,, la cuestión de Sac- 
y Vanzetti no es asunta personal, y no rom-
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El levantamiento de indios en Solivia
En estos días se ha producido un levantamiento 

•Je indígenas en Solivia; es una acción sin duda im­
portante y vasta, cuando ha puesto en tren de movi­
lización a tocias las fuerzas del Estado: ejército, po­
licías, guardias especiales. Lamentablemente, hasta 
ahora no ¿.aponemos de más fuente de información 
que la ofrecida por las agencias cablegrafíeos nor­
teamericanas, cuyas noticias deterioran evidentemen­
te la verdad en favor de la clase gobernante boli­
viana, sometida a su vez a los imperialistas estado­
unidenses.

El -problema indígena no es nuevo en Bolivia. Ni 
puede serlo, desde que constituye la cuestión social 
más importante de ese país. De la magnitud que en 
!a lucha revolucionaria y contra el imperialismo tiene 
esta cuestión, se forma una idea teniéndose presente 
que la solución del problema indígena comparta la

promete, por lo tanto, la solidaridad humana con 
dos personas, sino profunda cuestión social que 
provoca la solidaridad de todo el proletariado 
con el proletariado norteamericano, cuyas lu­
chas, simbolizadas en determinado momento por 
esos dos luchadores elegidos por la burguesía, 
han sido el objeto de esta lección ejemplar que 
la clase capitalista quiero aplicar a los obreros 
do Estados Unidos. Hornos recordado que en 
la época en que Sacco y Vanzetti sen víctimas 
de esta persecución monstruosa, los Estados Uni­
dos atravesaban por una crisis de cierta impor­
tancia: restricción del mercado interior, dismi­
nución de las exportaciones, disminución del 
monto de producción, desocupación relativamen­
te importante. Esto produjo un reagrupamien- 
to de las masas, una cierta tendencia a la lu­
cha, un renacimiento do huelgas, etc. Es enton­
ces que se toma a Sacco y Vanzetti y se los con­
dena a muerte. Con ese acto, el capitalismo nor­
teamericano ha querido decir a los obreros de 
eso país: “Miraos en este espejo. Si queréis lu­
char, ved lo que os espera”. Lo característico, 
pues, en esta vasta acción solidaria mundial, es 
que la solidaridad con Sacco y Vanzetti es a 
solidaridad con el proletariado americano, opri­
mido atrozmente por su burguesía.

jPor qué decimos que compete a los obreros . 
de La ti no-América un papel especialmente im­
portante 7 Porque la solidaridad con el proleta­
riado norteamericano es la solidaridad con nues­
tro aliado más firme, en la lucha contra el im­
perialismo, dentro de los Estados Unidos. May 
por lo tanto una razón anti-imperialista que nos 

' debe determinar a una labor particularmente 
enérgica y tenaz, y es la que fija nuestra posi­
ción especial. El proletariado» sudamericano de­
be comprenderlo ahora más que nunca. Faltan 
pocos días para el desenlace definitivo; estos 
días deben ser ampliamente aprovechados por 
la clase obrera. No perder un solo minuto, que 
mañana mismo puede ser'tardé. ' - .

solución de la cuestión agraria e implica la liqui. 
dación de ios restos ae organización feudal bolivia­
na. Con esto queda dicho que la cuestión indígena 
no es una cuestión de razas: es un aspecto funda- Áií 
mental de la lucha de clases en Bolivia. Los campe.. 
sinos (indígenas), son explotados ¿espiadamente, sintri^ 
miramientos ni consideraciones: lo son en el terreno.2-? 
económico, en' el dominio social, en el campo político. 
Están supeditados a la explotación de la elase pri-iají 
vilegiada directamente, del Estado y del clero en for- .Si­
ma indirecta; deben servicios personales a los seño-í^S®
res, a los latifundistas ^carecen prácticamente de-i^- 
derechos políticos. So los esquilma y somete, pues, en AM. 
todos los terrenos. La trascendencia de todo esto se- 
desprende de la circnnstancia de representar, los in "íSt 
dí-enas, la mayoríaí aplastante de la población. EnAgSg 
Bolivia, mientras no «p dé solución adecuada al pro-íqSíí 
Mema campesino, no habrá posibilidad de vencer­
la clase enemiga.

LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA haAgS 
explicado en el número 28, del 31 de julio, el régunenisRa 
agrario boliviano. Consideramos necesario reprndncir-i|g£l 
esa parte, para hacer presento las condiciones especializa 
les de.la. mam campesina, de- iru» 
colonos: . ’NftggBBa
“El cultivo, sembrado, recolección y trilla se rea4s|| 

¡izan en forma primitiva, con el trabajo familiar^^^a 
existiendo dos tipos de trabajadores agrícolas:

a) Los comunarios, ene trabajan las propia» ti&qSgSl 
rrns, y que pagan una contribución de tres bolivianosí|ss3 
por “sayaña” (parcela d« tierra) no mayor de 
“terrenos” (fracción de unos 30 metros cuadiados^BS 
y de cinco bolivianos, si la “sayaña” -»s de
yores dimensiones: este tipo de agricultor está cons- 
tituído por los indígenas, a quienes se ha reconocidogag 
In propiedad la tierra, hallándose organizados enJSg 
comunidades agrícolas; en sn inmensa mayoría son 
analfabetos y se hallan posesionados de uu fuerte 
espíritu religioso, lo que facilita una gran explotación ,kg 
económica por parte de la iglesia, explotación que con Uj 
mucha frecuencia les conduce a la pérdida de sus tieaJEg, 
rras; están sujetas a la “prestación vial” (conscrip-Aw 
ción caminera), consistente en dos días anualea dfrj&> 
trabajo gratuito para el Estado. ’jgBj

b) Los colonos, que cultivan tierras ajenas, reci-A®? 
biendo como único pago de su trabajo el derecho 
trabajar en provecho propio una pequeña fracción^ AI 
se hallan igualmente sujetos a la “prestación vial’”^^» 
y, además, tienen quo “ponguear” (trabajar gratui-W® 
ta. y~ personalmente al servicio del patrón dé la tiMg| 
rrn, incluso en los quehaceres domésticos) nnao-ffl^B 
semanas por año, según sea-la cantidad de colonosj^HB 
que ocupe el terrateniente, pues se “ponguea” portjBK 
turno entre los “colonos” de cada patrón.

2.o En el orden político, como la ley sólo confiere#®® 
el derecho de sufragio a los alfabetos, la gran mssa-gBB 
campesina indígena no vota. Esta circunstancia eSv^Bl 
aprovechada por los políticos de la burguesía, en pn^H 
mer término, para mantener su predominio — ya qu^J^

las ciases robres no pueden disputárselo electoraL 
nwr.te — v en segundo lugar, para conseguir que al­
gunos indígenas se presten a servir de instrumentos 
■para la lucha entre Tos caudillos de la burguesía, ha­
ciendo que algunos indígenas aprendan a firmar y a 
escribir el nombre del candidato burgués por cutral 
se les quiere hacer votar. El Estado burgués les pre­
siona política y administrativamente, mediante’sus 
representantes en lo3 comunidades (los corregidores), 
quienes con los más fútiles pretextos aplican multas 
y más multas, logrando, en muchos casos, que los 
comunarios se vean forzados a vender sus ■ tierras.

3.o El proceso de concentración capitalista en es­
te terreno, dado el atraso técnico y financiero, está 
en sus comienzos; pern pueden señalarse ya sus pri­
meros efectos, a través de hechos diarios y reales. 
Así, por ejemplo, es un hecho corriente que. cuando 
uu “comunario”, ya sea por la aplicación de su­
cesivas multas, ya que los excesivos gastos en festi­
vidades religiosas o bien porque se dejó seducir por 
los promesas halagadoras de algún capitalista, enaje­
na su “sayaña”, el comprador cuenta luego con la 
fuerza coercitiva y brutal del Estado para obligar a 
los restantes miembros de la comunidad- a vender sus 
parcela» y a convertirse en “colonos”, vale decir en 
explotados d« la categoría más inferior, obl-gados 
a trabajar com0 forrados para un patrón que no 
les concede otro pago que el problemático que puede 

__obtener_del .cultivo de un pedacito de tiorra que, en 
el mejor de los casos, sólo producirá lo indispensa­
ble para no morir de hambre, estando obligado, ade­
más a prestarle servici0 personal durante algunas 
semanas al año. Como queda dicho los factores que 
mayor influencia ejercen para eso despojo de tierras 
a los indígenas, son: la» multas- aplicadas-por loa 
-corregidores, muchas veces de acuerdo con los capita­
lista» interesados en adquirir Ia3 tierras y los exce­
sivo» gastos religiosos, puee ha d« constatarse que, 
mientras el impuesto a la tierra varía de 3 a 5 bo­
livianos por año — se-ran la extensión una misa 
se cobra de 100 a 150 bolivianos.

4.o La pjúcoloíría dp eaas masas campesinas es 
profundamente religiosa y ello dificulta toda acción 
<p30 8^ encamine directamente a. suprimir ese mstru- 
mentó de explotación y empobrecimiento de las ma­
sas indígenas y hace necesaria una labor de persua- 
ción especialmente en el aspectn económico.

5.o. De las condiciones descriptas precedentemen­
te. se deduce que los llamados colcnos son simples 
asalariados cuyo pago (utilización de una pequeña 
fracción de tierra)), en vez de realizarse en dinero, 
se efectúa en especie, con el agravante de que esa 
forma de pago y de trabajo —- aparte del servilismo 
que se impone a los trabajadores con el “ponguear 
__ sirve para, disfrazar una explotación desmedida, 
sin salario-, ni • horario fijos y sin ningún derecho 
para los explotados ni deber para los explotadores.

Por estas razones, puede señalarse que los colonos 
son parte del proletariado, en su condición de explo­
tados por el capitalismo. »

6.o La situación de los comunarios puede caracte­
rizarse como la de gentes que viven de su economía 
■privada,, ^ujetos igualmente a la explotación capita­

lista por medio del comercio, del Estado y de la 
Iglesia, expuestos a una rápida proletarización ”,

Ese proceso <L concentración qué se verifica de 
acuerdo a la forma explicada en el parágrafo ter­
cero es lo que está en la base del levantamiento in­
dígena presente. No es un proceso novedoso. Desde 
hace años se viene persiguiendo con especial saña 
a los comunarios, para robarlos, despojarlos, expro­
piarlos por la fuerza y a vil precio, mediante com- 
pensacicnes irrisorias. La presión del Estado, por 
una parte, la de los acreedores (que son los que 
van a quedarse con sus tierras) por la otra, conjunta­
mente con el clero, elimina poco a poco al comimario 
de su propiedad, de su parte en la propiedad co­
mún: y-entonces, la fuerza coercitiva cae pesadamen­
te sobro la comunidad para arrancarles todo. Así -se 
va creando una sola vasta capa social campesina, 
con excepción, naturalmente, de la de los terrate­
nientes: ei la de los “colonos”, que a cambio de 
una pequeña parcela que pueden trabajar para sí — 
es el único pago que perciben, — deben trabajar 
dentro da tales límites para el propietario, al que- 
están obligados, asimismo, a obligaciones de servi­
dumbre personal, amén de la» restantes obligaciones 
estatales.

El despojo de que son víctimas lo» indígenas no 
puede tenerlos indiferentes. Al comienzo, con la bue­
na fe de la ignorancia que la burguesía se encarga 
de eternizar, acudieron a la» solicitaciones ante el 
gobierno, y la gestión fué inútil: sólo le3 hizo per­
der tiempo; luego entablaron acción legal ante lo» 
tribunales, per0 lo, abogados y los jueces, como- es 
lógico, pasaron directa y abiertamente, al campo de 
lo» terratenientes. No les quedaba más qne la resis­
tencia, que la protesta, que el levantamiento, y es 
lo que parece ha significado la agitación de la an_ 
tenor semana.

La importancia de esta protesta insurreccional in­
dígena »e impone: son los campesinos de Potosí, Co- 
chabamba y Sucre loa que se han sublevad^ en nume­
ro que se calcula cercano a los ÍOO-OOO. Los mdio» 
de Cochabamba se concentraron especialmente en Las 
Vacas, Tiraque y Pecona, en cantidad de 30.000. Los 
funcionarios y los propietarios se refugieron, pidien­
do’ auxilio al Estado. Cerca de la capital se suble­
varon numerosos indígenas, a los cuales sofocó con 
ametralladoras el propio Estado Mayor del ejército 
boliviano..-. .

El gobierno, todas sus fuerzas, cayeron impíamen­
te sobra los indígenas. De Oruro partió el regimiento 
Camacho, 1 de artillería (con' 800 plazosl Dos re­
gimientos de caballería y uno de infantería fueron 
a Potosí para redusir a los campesinos. El teniente 
coronel Díaz fué destacado por el ministi-o de Guerra, 
con. numerosa» fuerzas a su mando, para sofocar la 

¿ aeción en- la provincia, de Chayante- En otros- pun­
tos se hallan también otras fuerzas del Ejército, 
aparte, como ya -lo hemos dicho, de la participación 
directa del Estado Mayor.

Los oficiales* y altos oficiales bolivianos hace tiem­
po que no conquistan ni menciones, ni medallas, ni 
gloria en los campos de batalla: ahora conquistarán 

'ascensos y distinciones matando indios, cjuio emplea-
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dos de gradación al servicio de los terratenientes.
La información añade que el parlamento ha toma­

do en consideración este asunto, ccn la participación 
d0 los representantes del gobierno: como es natural, 
el parlamento no ha pedido garantías para los in­
dios, garantías contra el despojo y contra el crimen; 
ha pedido, sí, rigor implacable contra los campesinos.

Un cable trasmitido por la United Press, fechado 
<m La Paz, y publicado en “La Prensa’’ de Bue­
nos Aires, dice textualmente estas palabras:

“Las baja3 de las tropas y de los blancos se re­
dujeron a un muerto. Mientras los indígenas tuvieron 
más de dosde'ttas bajas’’.

Adviértase, primero, que esta información tiene 
fuente oficial, de modo tal que puede ser perfecta­
mente que “más de doscientos’’ signifiquen, por 
ejemplo, quinientos. Es, visiblemente, la matanza de 
indígenas en tropel. Hay que masacrar campesinos 
para aleccionar a los restantes e impedirles futuras 
protestas. Pero esos propios guarismos son revelado­
res de otro aspecto importante: y es que la “su­
blevación’’ indígena no era sino una demostración 
grandiosa o imponente sin duda, pero pacifica, mien­
tras qué el Estado y sus agentes obraron con vio­
lencia sin límites. El atropello y el despojo, primero: 
en seguida, el crimen producidn con toda frialdad, 
por una clase gobernante abyecta sometida a los 
propietarios y a los imperialistas.

Es lamentable que de este dramático choque de 
clases, no tengamos otrae noticias que las de proce­
dencia burguesa; es en verdad imposible descubrir 
el estado presente de las cosas. De todos modos, una 
cosa es evidcute: admitido que el ejército, mediante 
el asesinato en masa de los campesinos, logre sofo­
car por ahora' la formidable protesta indígena, no 
deja da ser cierto que la naturaleza y los contornos 
do esa protesta demuestran la profundidad y magni­
tud del problema agrario en Bolivia. Y esto, no se 
detiene con los disparos gubernativos. El método no 
puede ser sino un obstáculo, nunca la liquidación, 
por la clase gobernante, de ese problemn. Para que 
se produjese una tal liquidación, sería necesario ma­
tar a todos los campesinos bolivianos.... No es so­
lución evidentemente.. El grave problema social está 
en pie: la clase gobernante seguirá su política de 
despojo de. las masas indígenas, de los comunarios; 
los campesinos no podrán presenciar pasivamente ese 
escamoteo y organizarán necesariamente su lucha pa­
ra la' defensa. Y si hasta ahora ni el Estado, ni el 
clero, aparecían ante los ojos del campesino bajo su 
verdadera luz, de ahora en adelante las cosas se mo­
dificarán bastante: el campesino ha visto como sus 
hermanos han sido fusilados por ese Estado que de­
tía defenderlo y por ese cora que cuidaba de su 
felicidad eterna. En la mentalidad del indígena, tra- 
dicfonalmente apegado a su tierra mediante un régi- 
•nen, social dé larga data, la definición no se hará 
ya por los aspecto^ exteriores de quienes lo rodean: 
*1 ■fraile, que tan mañosamente ha*explotado sus pre­
juicios religiosos, nQ lo mirará en su calidad de cura, 
tino que lo apreciará como amigo o enemigo del cnm- 
jpesino..La. masacre enseñará mucho a los indios bo-

livianos, quitxie-s irán aprendiendo a encarar con cri­
terio de clase todos I03 problemas.

Como no podía ser de otro modo, como en el caso 
del Perú, también en éste el expediente más cómodo 
para el gobierno boliviano ha sido hablar de I03 
agitadores comunistas. Ahí está toda Ja responsabi­
lidad. Son los agentes del comunismo extranjero los 
que han engañado y fomentado esta protesta. Y el 
gobierno ha aprovechado, con tal motivo, la ocasión 
para proceder a tiuevaa represiones contra los obre­
ros. Al procesamiento de Tritán Maroff, del Partido- 
Socialista Máximo, ha seguido el de otros dirigen­
tes de ese movimiento y, ahora en ocasión de la 
agitación campesina, el de Luis Navarro, hermano- 
de aquél. El gobierno de Siles quiere aplastar al 
campesinad0 y, a la vez, al movimiento obrero. De 
todo esto se desprende claramente la misión de los 
obreros bolivianos: organizarse sólidamente en con-- 
¿liciones que Ies permita ponerse a cubierto de la- --ib- 
represión, ligarse a los campesinos, soatener, y diri_ ’ 
gir sus reivindicaciones. La protesta campesina no .j?- 
puede ser ahogada: un nuevo hecho, monstruoso y ‘•Si 
elocuente, la vuelve a bonar. 8ólo la alianza de los .-n 
obreros y de los campesinos, en lucha por la instan-­
ración de un gobierno obrero y campesino, puede- 
solucionar el problema agrario y los demás proble­
mas sociales de Bolivia, ,.v¡¿£.

z.r<,
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El Parti'do.Comssista y eF
Kuomintang

En otro lugar hacemos un rápido comenta-’;-^?' 
' rio sobre el libr0 de Haya de la. Torre. A tíY¿x&'? 

tulo complementario, juzgamos útil aplicar 
aquí parte de las tesis de la Internacional 
munista, adoptadas en su Plenum do hace Va- ' 
ríos meses, relativas a la revolución china. Se;_^ 
verá cuánto difiere el contenido del pensa­
miento de la Internacional Comunista respecto ■ 
del frente únic0 anti-imperialista y de la fun- - .

- ción del partido del proletariado, del 'pensa- *t"-‘ 
miento expuesto por Haya de la Torre. ’.

El Partido Comunista Chino no podrá cumplir 
los deberes que le incumbe como vanguardia de 
la clase obrera, sino a la condición de tener su 
fisonomía política propia, distinta de la fiso­
nomía política hasta de los revolucionarios pe- ";W 
queño-burgueses colocados más a la izquierda- 
El P. C., cualquiera sea la situación política, no 
debe disolverse jamás en ninguna otra organi-/;^ 
zación política. Debe constituir una fuerza--inr^jsgíB 
dependiente; es la organización de una. clase disí®®§|l 
tinta, el proletariado, la clase más consecuente^^» 
y más revolucionaria del país. Es por ello.. qnerfsSB| 
el P. C. no debe ligarse las manos en cuanto aj.isKi 
la propaganda de sus ideas y a la movilizació»^^^ 
de las masas bajo sus banderas. No debe re— 
nunciar a su derecho de criticar las oscilaciones 
y vacilaciones de la democracia pequeño-bur^^BK

guesa revolucionaria. Todo lo contrario. Sola­
mente esta condición impulsará a los revolu­
cionarios pequeño-burgueses hacia la izquierda, 
garantizará la hegemonía do la clase obrera en 
la lucha revolucionaria.

Sin embargo, la independencia del P. C. Chi­
no no puede ser comprendida, bajo ninguna for­
ma, como un repliegue en sí mismo, un aisla­
miento respecto de las categorías laboriosas no 
proletarias, en primer lugar de los campesinos. 
Desde este punto de vista, el C. E. de la Inter­
nacional Comunista rechaza categóricamente Ja 
reivindicación que conduce inevitablemente al 
tang”, es tan absurdo como lanzar la consigna 
“Por el momento, permanecer en el Kuomin­
tang’’, es tal absurdo como lanzar la consigna 
de “salir del Kuomintang”, pues el momento 
actual exige del partido proletario precisamen­
te que se asegure la función dirigente del pro­
letariado en el seno del Kuomintang. El Kuo­
mintang en China es precisamente la fuerza es­
pecíficamente china de organización, en la cual 
el proletariado colabora directamente con la pe- 
quena burguesía y el campesinado. No puede 
pretenderse que el proletariado tenga la hege­
monía en el país sin que el partido comunista, 
el partido de la clase obrera, no pretenda la 
función hegemónica en el seno del Kuomintang.

El C. E. de la L C. estima que una política 
““fifefiósptéciante’del Kuomintang eomo forma de 

organización particular del movimiento revolu­
cionario conduciría de hecho la posesión por la 
derecha do la bandera del Kuomintang. Es jus­
tamente porque la bandera del. Kuomintang. es 
un factor político de los más considerables en 
el país- que los jefes burgueses, Chang-Kai-Shek 
a la cabeza, se esfuerzan de marchar bajo esta 
bandera. La táctica del P. C. no debe consis- 
th en cubrir esta maniobra política de Chang- 
Kai-Shek (cosa que se produciría fatalmente si 
se tuviese como orientación la salida del Kuo­
mintang), sino en desenmascarar a los politique­
ros burgueses como a traidores a la causa de la 
revolución nacional, traidores al Kuomintang, 
traidores a la tradición anti-imperialista del sun- 
yatsenismo, tránsfugas pasados al campo de los 
imperialistas. -

El P. C. Chino, conservando y desarrollando 
su organización de partido debe, en una medi­
da creciente, influenciar sobre el trabajo del 
Kuomintang. No podrá realizar esta labor sino 
en la medida en que tenga plena conciencia de 
su posición proletaria de clase, en que manten­
ga firmemente su línea ideológica y política y 
en que refuerce y afiance su organización, ha­
ciendo¿participar en.la dirección del partido a 
los obreros' comunistas, acentuando la. influen­
cia del partido' sobre las masas obreras y cam­
pesinas, acreciendo entre ellas la autoridad del 
partido.

Una carta de Mariátegui
El camarada Mariátegui, director de “Aman­

ta” -y. perseguido nuevamente por el dictador 
Leguía, nos remite la siguiente carta sobre los 
sucesos peruanos:

“Estimado compañero:
“Tengo el debír de protestar ante la opi­

nión 'latino-americana contra las falsas acusa-- 
ciones lanzadas por la policía de Lima contra 

’ los intelectuales y obreros de vanguardia dél 
Perú, para explicar su persecución. Estas acu­
saciones, recogidas sin ninguna crítica por la 
mayoría de los corresponsales, han sido propa­
gadas por. la gran prensa. En el. Perú han-cire^ 
colado sin más réplica que una carta mía, por 
encontrarse, como es notorio, toda la prensa, 
bajo el contralor o la censura del gobierno. En 
esta ocasión, además, el Ministro de Gobierno, 
llamó a su despacho a los periodistas para co­
municarles dramáticamente el peligro que ha­
bían corrido el Estado, la sociedad, etc., de ser 
intempestivamente barridos por una súbita ma­
rejada; comunista. Y el. decano de la prensa de­
Lima “El Comercio”, órgano de la clase, con­
servadora, que pasa por silencioso adversario - 
del gobierno, coreó con estúpida gravedad: - lá» 
versión policial dél ‘ ‘ descubrimiento- de. un eomg 
piot” h ..: .

- íAunque no es probable que - la' parte mas- ayi-tf.
sada y consciente deL público -latino-americano , 
haya concedido el menor crédito a esta mentiré,;;, 
ooñviene,’ por lá difusión: quej le han dadóriasy 
agencias -jr los diarios —generalmente - sin? noirX; 
guna juiciosa .reserva— oponerle el más cate---- 
górico desmentido. - ' - ■

- En eL Perú no se ha descubierto ninguna coas-,- 
piración comunista. La policía no ha podido 
apoyar sus enfáticas aseveraciones en ninguna 
prueba seria. Los dooumentos publicados con-., 
sisten en cartas cambiadas entre estudiantes des-­
terrados y obreros de Lima que no contienen 
más-que la-reafirmaciónde ideas fervorosamente 
profesadas y la enunciación- de propósitos de 
propaganda. La reunión sorprendida por la po­
licía fue una sesión ordinaria de la Editorial 
Obrera “Claridad”, para la cual se había ci­
tado por-la prensa. En esta sesión, en la que 
se arrestó a cuatro estudiantes y algunos obre­
ros, en su mayor parte gráficos, se trataba sr- 
bre la adquisición de una pequeña imprenta. 
La policía extrajo violentamente de sus domi­
cilios/ la misma noche, a los más conocidos or­
ganizadores obreros, tanto para paralizar una. 
-segura 'protestar’¿orno-paralar mayor volmnen,
a. su pesquisa. La versión oficial presentaba 
todos los presos como concurrentes a .una .-reu­
nión clandestina. Entre ellos se contaban, sm 
embargo, personas que- no trabajaban absoluta ... 
meneen la-Editorial “Claridad como el es­
critor Jorge Basandre, responsable- solo de un 
•estudio sobre la -penetración económica de los-
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Loe líderes del Consejo general de las trade­

unions amenazan de nuevo eon romper el Comité 
anglorruso de unidad. Esta amenaza de ruptura 
existe por el hecho de que desde hace más de un 
mes el Consejo general de los sindicatos británi­
cos hace todo lo quo puede por aplazar indefini­
damente la reunión del Comité anglo-rruso ein 
atreverse, sin embargo, a oponer una negativa 
formal a las demandas sucesivas del Consejo cen-

la

Estados Unidos en Centro y Sud América y, 
particularmente, en el Perú.

El balance de la represión es ej siguiente: re­
clusión en la Isla de San Lorenzo de cuarenta 
ciudadanos, entre escritores, intelectuales y obre­
ros; clausura de la revista “Amanta”, órgano 
■de los intelectuales y artistas de vanguardia; 
-deportación de los poetas Magda Portal y Sera­
fín Delmai» a la Habana; acusaciones y vejá­
menes a la poetisa uruguaya Blanca Luz Brum, 
viuda del gran poeta peruano Juan Parra del 
Hiego; cierre por una semana de los talleres- 
•y oficina de la Editorial Minerva; prisión mía 
en el Hospital Militar donde permanecí se¡3 días, 
al cabo de los cuales se me devolvió a mi domi- 
cio con la notificación de que quedaba bajo 
vigilancia de la policía, etc. ■'

El pretexto del “complot comunista”, 
-no obstante la unánime aceptación que ha me­
recido de la prensa limeña, incondicionalmente' 
a órdenes del ministerio de gobierno — a la 
-mayor parte del público le parece aquí grotcs- 
-co. La batida policial ha estado exclusivamen­
te dirigida contra la organización obrera, con­
tra la campaña anti-imperialista, contra el mo-

X vimiento del A. P. R. A. y contra la revista.- 
•“Amanta”, cada día más propagada en el Pe­
rú. Se denuncia al A. P. R. A. como una orga- 

-nización comunista, aunque se sabe bien que es • 
una organización anti-imperialista latino-ameri- 
-cana, cuyo programa se condensa en estos tres. 
puntos: “Contra el imperialismo yanqui, por la, 

-unidad política de América Latina, para la rea- ¡ 
lización de la justicia social”.^ . . .. :

Usted, estimado compañero-, conoce “Amau- 
ta”. Apelo a su testimonio para rechazar y con­
denar las acusaciones conque se pretende justi­
ficar la clausura de esta revista, que represen-’ 
ta un movimiento ideológico no sólo peruano 

'sino- continental. Invoco el juicio - de los inte-^ 
■'leetuales honrados. De muohos-' he- recibido' va 

:-generosas demostraciones- de solidaridad que me 
'honran y alientan. , ’ - - - -'

Ruego a usted, estimado compañero la publi­
cación- de- - estas líneas y me suscribo de usted 
muy devotamente • * .- . . . . ' : .

- José Carlos MAREATE GUI

5F

angio-ruso
tral de los sindicatos rusos.

En el moment0 en que el gobierno inglés acaba 
de rom-per las relaciones diplomáticas con la U. 
R. S. S-, es útil recordar que la constitución del 
Comité anglo.rruso fué la consecuencia de un vi­
raje a izquierda del proletariado inglés. El par­
tido laborista estaba en el poder, el gobierna <10 
Mac Donald acababa de “reconocer” a la Unión 
de Repúblicas Soviéticas, y esto explica por qué 
los jefes de derecha del Consejo general no han. 
visto ningún inconveniente en ceder al empuje de .-Si 
la izquierda de los sindicatos ingleses y a “reco -gj»

’W 
•6

.w

y.

nocer” a los sindicatos rusos. La constitución del 
Comité anglorruso, preparada por el viaje a Mos­
cú de la delegación oficial de las tradeunions al 
VI Congreso de los sindicatos rusos, en noviem­
bre de 1924, fué autorizada del lado ingles por£l
el Congreso de Scarborough, y el acuerdo anglo- :ijv 
rus<> firmado en abril de 1925. '.''.-"38

Para situar bien la cuestión en su cuadro ac_..~^ 
tual, recordaremos los acontecimientos gigantes- X 
eos que se han desarrollado en Inglaterra desdeU 
esta fecha: la marché a izquierda del movimiento 
sindica rnnglésylaJ'5mérgir'gtmeraiyTit—gran~TitiHlg<~*: 
de mineros en el - curso de la cual nuestros carra.;' 
radas rusos han cumplido su compromiso do »yli_l 
daridad hasta más allá de las esperanzas que ha-'~l 
bía hecho hacer, del lado inglés, la constitución, j 
dol Comité anglorruso. , ^¿-1

En este período se ha operado una clasificación -q 
entre los líderes del Consejo general, algunos do .1 
los cuales se decían de “izquierda”, pero que han J 
adoptado, en- el momento de la huelga general, -j 
una actitud parecida a la de los líderes a los cua- ( 
les se había catalogado arbitrariamente como de • 
"izquierda” por el solo hecho de que se pron-an_ ! 
ciaban por la unidad sindical internacional, ha si­
do ampliamente compensado por una vordadera . 
orientación revolucionaria de centenares de milla­
res de obreros miembros de las tradeunions que 
han venido a aumentar las filas' del movimiento ', 
minoritario. En el curso de la huelga general y 1 
de la huelga de mineros, centenares de militan. i 
tes han salido de lae filas y se han revelado como j 
verdaderos

Después 
la huelga 
están bien 
mité anglorruso, cuyas funciones y atribuciones^ 
han tratado siempre de disminuir,' 'sin atreverse^ 
sin embargo, a llegar a lá ruptpra a causa de laí^ 
popularidad y de la autoridad de que goza tlí j 
Comité anglorruso entre los trabajadores rugieses- .¿i

Cuando los delegados rusos han planteado 
cuestión del sostenimiento de la huelga de los 
nero3 ingleses en la reunión del Comité anglorruso^

revolucionarios. ' 4 .
de su traición, que ha hecho fracasar 
general, los jefes dél Consejo general j 
embarazados por la existencia del C<r ‘

, que se celebró en París en agosto de 1926, loe li­
deres del Consejo general han protestado a gran­
des gritos contra la ingerencia dé los rusos en los 
asunto3 interiores del movimiento sindical britá­
nico, lo mism0 quo habían protestado a propósito 
de las■resoluciones del Consejo.-central de los sin. 
■ beatos ruáos sobre-la traición-de Ja huelga gene­
ral- ■ .

Ia delegación de los sindicatos de la U. R. 8. 
S^.al Comité anglorruso reunido en el momento do 
la huelga inglesa no ha cesado de hostigar al Con­
sejo general para empujarle a la acción en favor 
de loe mineros, y si bien no lo ha logrado, ha. 
ciendo esto ha desenmascarado a lo» líderes del 
Consejo general ante el conjunto de los trabaja­
dores ingleses, y esto no ha sido inútil.

sentantes del Consejo central de los sindicatos de 
¡a U. R. 8. £. y de loa de la F. S. I., sin condi. 
cionos't previas, serán , indudablemente condenados 
al fracaso. , .

. "Juzgando necesario adoptar en e] porvenir, 
como en el pasado, todas las medidas para la. rea­
lización de la unidad, el Comité anglorruso esti­
ma que es indispensable volver a deliberar sobre 
esta cuestión antes o inmediatamente después del 
Congreso de la F. 3. I que será convocado en 
Phufa../ , ' • • . .

Eeta resolución significa prácticamente ..el aban: 
_ dono, por el Consejo general, de la lucha en ei 
seno de la F. 8.. I. por la unidatí sindical Inter­
nacional.. Esto no puede sorprendernos, pues la 
corriente por la unidad no puede ser 8entimerrtal;

Hoy la R. 8. S. está amenazada do un ataque ' sino ante todo una corriente, por la lucha de-cía­
; do los imperialistas, a la cabeza de los cuales es­
. tá Inglaterra. Como durante la huelga inglesa, los 

directores del Consejo gonerah se encuentran en. 
tro la espada y la pared. Se han contentado con 
enviar una pobre- protesta platónica a Baldwin 
contra la ruptura de lab relaciones diplomáticas 
Pero han buscado-- todos- los' medioa — como lo 
prueba la correspondencia cambiada entre el Con- 
íéjo de los sindicatos tusos y el secretariado del 
Consejo anglorruso porqoo saben que la delega­
ción de los- sindicatos do la U. R. S. 8. propondrá 

—uni»“»eeión—enérgica— contra el gobierno británico.
Y esto es lo que loe líderes del Consejo general ' 
no quieren. a ningún, procio. Si la reunión se celo. 
ora a pesar de todo se-,verán obligados, una -vez 
más, a negarse públicamente a la acción.

Conviene indicar que el ataque del gobierno - 
británico contra la U. R. 8. S,, sus provocaciones 
a la guerra, coincida con su ataque contra el do- 
fecho sindical en Inglaterra, el voto de la ley an­
tisindical y la ofensiva contra el partido comnnfs. 
ta y oí movimiento minoritario en tanto que en 
el seno de las tradeuni-ons los -jefes dél Consejo 
general peTsiugen también a los militantes del par. 
tido comunista y del movimiento minoritario.

¡Hay en esto una singular coincidencia!
■ No sólo oí Consejo general no quiero emprender 
la lucha contra el gobierno de Baldwin-Chamber. 
lain, sino que más bien desea solidarizarse con él 
rompiendo las relaciones sindicales con los rusos, 
como Baldwin ha roto las relaciones diplomáticas 
En realidad, lo que busca actualmente el Consejo 
general son 
tra él a la 
Pero no Jo

La última 
«le abril de 
Para reconocer, en una resolución .sobre la cues. 
ti<5n de lá unidad,'"la auséñeia de buena volun­
tad de parte dé lá mayoría de los órganos direc­
tores de la F. 3. I. para dar satisfacción a los de. 
W03 de los'Sindicatos ingleses y rusos y hacer lo 
“ecosario en la (vía dé- la unidad” y estimar que 
“sin un cambio dé política de la F 8. I., los es- 
fuerj.os ulteriores*-del 'Consejo general británico 
P®ra la cfohvtícátoria de'una conferencia de repre-

lo, medios de Tomper sin colocar con­
mayoría de los trabajadores ingleses, 
logrará.
reunión del Comité anglorruso, el l.o 
este año en Berlín, sólo han servido

sea. Y ..no es posible contar con los directores del 
Consejo general para que hagan la menor crítica 
de la acción reformista do Ja F. <3. I ni para lu. 
r.har contra el imperialismo .inglés. ?

La. última reunión del Comité anglorruso ha Jé- 
nnneiado también Ion. peligro3 de ataque-contra lá 
Unión Soviética, hogar de las primeras república* 
obreras”. - . , , —

Hoy, en que dos peligros se precisan, el Consejo 
general trata, do sabotear al Comité anglorruso.

Se trata solamente de saber si los- trabajadores 
británicos do permitirán-, t.. —’

La prueba del sabotage
LA C. G. T. RUSA. PUBLICA LA CORRES- -J 
PONDENCIA CRUZADA CON EL CONSEJO 

GENERAL DE LAS TRADEUNIONS
- El Comité: ejecutivo del C¿Dsej0 de los sindica; ’■

• tos obreros do la U. R 3. S., para declinar sn 
responsabilidad anto el proletariado internacional 
respecto a ladnacción del Comité anglorruso ante 
los peligros de guerra quo tienen sy origen en las 
provocaciones sucesiva» del gobierno inglés con­
tra la U. R. 6. S., ha decidido, a petición de -va. 
rías organizaciones adherida» a la 
publicar la última correspondencia 
secretariado del Consejo general

-'nnions.- ' • " ’ ’ ' ’ ‘
* Loe trabajadores organizados en
de la U. R; 8. S., que han sabido, en el momento 
de la huelga general inglesa del año último-y «u. 
rnnte toda la gran huelga de mineros, aportar Ta 
ayuda magnífica que ni un solo minero británico

'ha olvidado, no podían comprender los motivos 
qtio¿ imgedíanéria' cowvocatoria. de!. Comité.’anglor: 
rruso, órgano destinado a reunir los esfuerzos de 
los obreros de loe dos países contra los peligros 
de guerra, contra la ofensiva capitalista, por la 
unidad del movimiento sindical- internacional

Por el hecho de que Inglaterra está a la cabe, 
zá de'1¿ coalición imperialista que prepara lá gue- 

'rra contra la Tetvólución rusa, de que es la priñ. 
-cipa!-'potencia que trata por- todos los medios • de

C. G. T. rusa, 
cruzada con eT 
de lúa tráete-

los sindieafos
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el Consejo central no insistirá, pues juzgamos q%e 
el Consejo general, comprendiendo la grave.dafo-. 
del momento, cumplirá »u deber fratornal y alzará 
con suficiente energía su vor. contra la política 
de los raids y de ofensiva contra la U. R. 3.

telegrama del
SEJO GENERAL DE LA3 TRADEUNIOtfs

(18

intervenir contra la revolución china y, repitá, 
moslo, a través de esta, contra la U. R. S. S., el 
Comité anglorruso tenía un papel importante a 
desempeñar para movilizar las fuerzas proletarias 

' contra los peligros de guerra y plantear la cues. 
. tión en el'seno de la F. 8.. I. de Amsterdam. para 

obligar a sus jefes a pronunciarse públicamente.
El verdadero sabotage del Comité anglorruso

* que constituye el aplazamiento de eu reunión poc 
}a voluntad de los jefes del Consejo general do 
>03 sindicatos británicos da lugar, como lo declara 
el Consejo central de los sindicatos soviéticos, a 
temer por el porvenir del Comité anglorruso.

No es hoy, “ las circunstancias crítieáa actua­
les para los trabajadores de Inglaterra y de la U. 

’Rl 8. S, cuando hemos visto la voluntad, que no 
: sé atreven a expresar públicamente, de los lídores 

del Consejo general de las tradeunions, do romper 
el Comité anglorruso. Si hacen esto, asumirán- to­
da la responsabilidad ante I03 trabajadores ingle­
ses? De-becho, la negativa, a reunir el Comité an. 
glonroso en las circunstancias actuales ee un aeto 
de ruptura. El'secretariado del Consejo central do 
los sindicatos de la U.r R- S. 9. publica su corres- 
pendencia para probar a todos los trabajadores 
que en lo que le concierne ha heoho todus sus po­
sibles para, obtener la reunión del Comité anglo - 
ruso y “contribuir por este medio a la morilL 

' ¿ación de las fuerais obreras”. . .. " ~ “

PXMEB TELEGRAMA DE LOS SINDICATOS 
DE LA R- 3. a AL CONSEJO GENERAL DE 

■'Ñ LAS TKaÍDEUNIONS (14 MAYO 1927>

-■EoS>últimos acontecimientos confirman, los te- 
maree más gratves- concernientes a la preparación 

. de un ataque de lOj imperialistas, con Inglaterra
• a la cabeza? contra la y. R- 8. 3. El raid contra 

la embajada de Pekín y sus oruplcados, sus inte, 
rrogatorios acompañados do torturas y de amenu- 
as do muerte, fueron no solamente inspirados, riño 
que constituían una parte del programa do la ofen­
siva contra la U. R. S. S. El raid contra la Arcos 
y la - delegación comercial de la U. R ■ 8. 8. en 
Londres, acompañado do actos de violencia contra 
los empleados, es la seguida parte y la continua, 
ción- directa de la ofensiva comenzada por el raid

- de Pekín. El - gobierno-conservador de Inglaterra 
se quita definitivamente la careta, realizando coa 

• respecto a la U. ’R1- 8. 8. una política de ruptura 
de hecho de las relaciones comerciales primero y 
de las relaciones diplomáticas después y pasando 
a las- acciones más- agresivas. .

No debemos de ninguna manera ocultar o dismS 
nuiz-ria^ importancia» dft- estosl aconteeimientos. El 
Consejo centrar'de^-Jo» sindicato^ d» la- TÉ; ~R. 8: 
considera- eeta momento camo- muy- grave» y estima 

< que exige una tensión de todas lax fuerzas de la 
>-X , clase - obrera para, resistir a esta política llena de 

peligros..’El Consejo central: cree que es necesario 
^.-i '.eonvocáríal Comité anglorrueo para examinar Una 
V‘ -?.-'acción conjunta<deL movimiento: sindical A' de: los .

. dos países.-E!nitodo caso, si . _ ...
que' ésta-- medida-'w'. imposible- '■:en éste. momento, •'lioda • guerra amenaza ■ eon..eonyettfte «a una

8.

SECKETARLADO DEL CON-

DE MAYO) -..

Transmitiré vuestro telegrama al Consejo gene?? 
ral en su sesión de la semana próxima. He envi»-; 
do una protesta al primer ministro. — Firmado: .- 
Cltrine. '

tet.~wr.aMA DEL SECRETARIADO DE LAj? 
G. T. RUSA (25 DE MAYO) : rÁ-

■ - -
Los acontecimientos que se desarrollan confir-;. 

man el telegrama del Consejo general del 14 de‘: 
mayo y la- necesidad de la convocatoria del Co.

‘ ’..........................

S.-Sífí

mité anglorruso. Responded inmediatamente.

CARTA DE LOS SINDICATOS INGLESES 
LOS SINDICATOS DE LA U. R. 3.

(29 DE

Os confirmamos por la presento nuestro telegra-j 
nía de ayer. No podemos preparar actualmente .¿uS 

. sesión .dcl_Comité anglorruso, pero haré an infotg 
me sobre esta cuestión al Consejo general 
to sea poerblo. ' -

CARTA DEL SECRETARIADO DE LA 
RUSA AL CONSEJO GENERAL (3 DE 

. El 14 da» mayo, con-ocasión del dcse0 por
bierno conservador inglés de romper las relacigs 
nés diplomáticas con la U. R. 8- 8., el Conee^ 
central de los sindicatos obreros de la U.
8. dirigió al Consejo general una proposición :’de- 
convocar al Comité anglorruso. Hemos recibido el 
19 de mayo, en respuesta, un corto- telegrama del. 
secretario del Consejo general Citrino anunciando 
que nuestra proposición sorá dada a conocer al 
Consejo general “la semana próximaEl 25 de 
mayo, habiendo recibida la noticia de la ruptura, 
el Consejo oentral, en un corto telegrama dirigido 
al Consejó general, recordó y confirmó su- propa 
sición concerniente a la convocatoria del ComH» 

¿ anglorruso. El Consejo central do los sindicatos d».
la U. R. 3. 8. considera la situación como ejt 
mámente grave, puos es evidente para todo 
mundo la intención de los conservadores de imp<r 
ner la guerra a la U. ®. 8. 8. Los que dese»^ 
verdaderamente, luefliar contra la guerra no pngí 

.den esperar, con lo» brazos cruzados el monffiffi 
' ’ ■en- que- la- guerra lesr sorprenda— Una .misión-da^^^ 

responsabilidad excepcional--incumbe actualm^S 
al Comité anglorruso. Los obreros de la U.
3. desean saber lo que eL Comité . anglorrnso jwáj 
ne la intención de- hacer-para luchar contrató-i 
guerra, y en el eas0- en Que esta, surja, el Con^^ 
8. 8_ sino: también los obreros de- los otros pugjíg 

si creéis por alguna, razón esperan 1» actividad - del Comité- anglorruso,

MAYO)

1

en cmi

c. g.*y|
JUNIO),''

rra mundial y ante el mundo entero se alza este 
peligro terrible. Todo retraso y toda- pasividad 
pueden tener consecuencias funestas. El Consejo 
central cree que un retraso y una pasividad' 6eme. 
jantes . provocarían el descontento perfectamente 
justo de las masas obreras, que consideran al Co­
mité anglorruso como un órgano creado para con­
tribuir a la lucha contra la ofensiva capitalista y 
contra las guerras imperialistas. El Consejo eon. 
tral de los' sindicatos obreros de la U. R. 8. 8. 
ruega, pues, al Consejo general que no.s . comunique 
urgentemente si consiente o no en convocar al Co­
mité anglorruso, y si consiente, que- fije el lugar 
y la fecha de la convocatoria que le convengan.

NUEVA CARTA DEL 10 DE JUNIO

‘ Nó nos habéis dado ninguna respuesta definiti­
va respecto a la convocatoria del Comité anglo. 
rruso, a pesar de nuestras proposiciones reiteradas 
y de la tensión extrema de la situación. Jjuestras 
organizaciones noa preguntan los motivos de la. 
pasividad del Comité anglorruso, lo que nos obli­
ga, en caso de falta de respuesta elara do (vuestra 
parte de aquí al 14 do este mes-'a publicar núes, 
tra correspondencia con vosotros.

RESPUESTA DE LOONSEJO GENERAL EL 10 
-y* ' —' DE JUNIO-» -

En respuesta a vuestra carta del-3 de junio, el 
Coniífli internacional, propone que Tomsky y Do- 
gadoy concierten una entrevista con HickB y Cl­
trine lo3 días ir y 18 do junio para una discusión 
preliminar de las cuestiones que tenéis la inten­

ción de someter al examen del Comité anglorruso 
Os rogamos nos telegrafiéis si estas proposiciones 
son aceptables.

RESPUESTA DE LA C. T. RUSA
Sin protestar contra la conferencia preliminar 

de los presídenteg y secretarios sobre las. cuestio­
nes incluidas en. el orden del día, ■ insistimos cata- 
góticamente, en nombre do nuestras .organizacio­
nes, sobre la llegada en la misma fecha a Berlín 
de'todos los miembros del Comité anglorruso y so­
bre la organización- de una reunión plenaria. Los 
acontecimientos se desarrollan con. rapidez y no ► 
es posibblo admitir ningún plazo. Esperamos vnes» ' 
tra respuesta, inmediata. Consideramos la carencia 
de:-respuesta. como un consentimiento a .nuestra-: 
proposición,, y todos los miembros Jdel .Comité an’-rt 
glorruso estarán en Berlín- el 17 de junio. .

RESPUESTA DEL CONSEJO GENERAL, EL
- . -...-» 17 DE JUNIO - ’ . ■

No puedo organiza? úna 'reunión plenaria ' del > 
Comité anglorruso sin instrucciones especiales: delíI 
Consejo general, que» se reunirá el 22 do junio; ... 
Por consiguiente, el Comité-completo» no- pueda-- 

_ estar presento etr Berlín, según vuestra propoaú- r 
cióla. . . -i .. .-.-X,-

Os rogamos- telegrafiéis definitivamente. {De­
seáis 0 no que eE presidonto y yo vayamos el. lLT 
junio? — Firmado:. Oltilnoi?- - ~

RESPUESTA DE LOS SINDICATO8 DE :LA ^ 
f u. R. S. S (14 DE JUNIO) '

Estaremos los dos en'Londres en el"'térmlnoifív^ 
jado. — Finnado^MeíniicAanífci: y--Dopadotv^sJ5.íjrj

El leninismo y la guerra
De un artículo de Zlsaovleff sobre la doctrina de 

Lenín ante la guerra y la lucha por la paz,, resumi­
mos lo siguiente por cuanto entendemos con el cama­
rada Zinovieff. que tiene una importancia capital en 
estos momentos. ;

La-doctrina-leninista de. la guerra.es una de . las 
partes más importantes del leninismo. Lenín eseribíá 
en 1922: , - '

“La m0ijor dificultad consiste en vencer , el pre­
juicio (se refiere a la guerra) ]ue se trata de una 
cuestión simple, clara y, relativamente fáctl .

porque si bien, desde hace tiempo se repite: “Si 
queréis la paz, prepara la guerra", esto significa pa­
ra el proletariado- esto.otro: 8¿ se quiere luchar por 
la paz, se necesita, ante todo, comprender claramente 
el carácter, histórico, el carácter de clase de la guerra, 
y se necesita saber primeramente, .cómo se lucha con­
tra la guerra cuando ésta ya ha estallado. De aquí 
)a cita de Lenín. .

La doctrina leninista Se la guerra tiene sus raí-, 
ces en ia teoría<general de.Marx y Engels. En “El 
socialismo-y la,' guerra”,, opúsculo de 1914, escribía 
Lenínt.j\ ’ -, .vl - -■ -

“ Quien confunde la posición de Marx durante la 
guerra de-la burguesía- progresista con la derivante 
de sus palabras “Iog operarios no tienen patria”, 

• olvida que estas palabras se refieren precisamente a 
la época de la burguesía reaccionaria, en decadencia, 
en la época de la revolución socialista. Desforma en­
tonces a Marx y substituye la interpretación socia­
lista con una interpretación pequeño-burguesa”.

La guerra de 1914 sirvió justamente para manifes­
tar esa posición social-chauvinista en todos los paí­
ses que pretendían permanecer “en el espíritu, de 
Marx”, defendiend0 su-patria, cuando en realidad 
era,-; a( la. burguesía. Así; loa dos bandos -dq -la, II- pr-, 
' ternacional,' que correspondían•*'*41u» grandes :CaaK.; 
' síones de I03 imperialismos én guerra, pretendían se- 

guír Ia9 enseñanzas d^ Marx, asumiendo la “defen­
sa de la patria en una guerra imperialista- 
"■Correspondía por lo tanto uñ serio trabajo do Le- 
nín para establecer, ante todo, la verdadera, teoría, 
de Marx y Engels en este campo, comenzando por po-, 
ner' en sm logar la teoría y ^a jpráctmá.' M en-1918,^ 

^después de'Iá victoria dé la revolución de^ubre,

guerra.es
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l^nín recordaba como Engels en 1887, había pro. 
jeto la situación creada por la primer guerra impe­

rialista. En el prefacio del opúsculo de Segismundo 
Horheirn: .‘‘En recuerdo de los patriotas alemanes 
asesinados en 1806-7”, Engels hacía una descrip- 
•ión de la guerra mundial c*.t la que pintaba la si­
tuación creada por el conflicto, los desórdenes irre­
mediables creados, a todo el aparato comercial, in­
dustrial, de crédito, los tronos bamboleantes a los 
que nadie pensaba restablecer, imposibilidad de pre­
decir el fin ni el vencedor; pero un resultado cierto: 
vietoria final de la clase operaría y que terminaba: 
"Per0 si eílos (los principios y los hombres de Es. 
tado) han desencadenado la fuerza de que no po­
drán más dirigir, al finalizar la tragedia, cualquier 
rosa que suceda, serán castigados y la victoria del 
proletariado será o inmediata o inevitablo”.

¡Cuánto esta profecía genial — decía Lenín en 
1918 — y cómo cada una. de estas frases de este 
málisis de clase exacto, breve, científico es de uná 
riqueza infinita de pensamiento!’’

La doctrina de Lenín sobre la guerra Se apoya 
salidamente sobre el tcrren0 marxista. Pero él ha sa- 
t-ldo genialmente aplicar la doctrina general de Marx 
y Engels, en la cuestión da la guorra, en un nuevo 
neríodo de la historia humana, mientras los nccnté- 
eimientos históricos se precipitaban y k> vida pro. 

r presaba con una rapidez vertiginosa.
Viene luego el movimiento derrotista dontro la 

Tí Internacional en el que Plejkanov toma una partu 
i Activa y que no era por otra parió extraño a los 

extractos burgueses democráticos ni a los extractos 
liberales de la burguesía rusa porque la política feu­
dal del zarismo oprimía aún a la burguesía, mientras 

, que el proletariado ruso sio amenazaba todavía, <li- 
rectamento. la propiedad privada. Sólo el bolchevi- 

■ ruismo supo asumir bajo la dirección de Lenín, un 
derrotismo logico.de! punto de vista-de la Interna- -. 
cional revolucionaria que Be esfuerza en utilizar ca- 
ís crisis para sacudir las bases capitalistas.

' La necesidad para una clase revolucionaria do au­
gurar 1» derrota del "propio” gobierno es, desdé

■ juego,- uno de los axiomas fundamentales de 
f riña-de, Lenhi sobre la guerra. ■.

Ese derrotismo estaba en contraposición 
II Internacional cuyo derrotismo ee deshacía 
más so l ’ ” _ ' \
i:i revolución socialista. De aquí que la posición da 
berrín a reforzar sn lucha contra el' capitalismo con. 
' erta en lógico el derrotismo bolchoviqne.

La guerra de 1914, con Ia quiebra de la II Inter­
nacional, hace aparecer a plena luz la crisis del so­
cialismo. Comienza entonces el trabajo de Lenín, so­
bre los problemas do la guerra. "La transformación 

L-..deJa guerra imperiálista-en guerra. civil”, era. la . 
palabra'1’ dé ‘orden que' Lenín’ lanza'~al‘ proletariado 

L *cir'1914: apenas comienzaJá 'guerra imperialista. Es 
tan grande esa'palabra como la palabra de orden

- de Marxt'¡Proletarios de todos los. países, unios!
De estos momentos, es que nace su célebre libro : 

-• /"El ;imperialismo’ última etapa’dM capitalismo”; 
En: esté libro examina élproblema' bajo- una visual

- 'econágiica estrictamente científica,'estando ligada su

la doc-

con la 
cuanto 

hacía evidente y se avecinaba la época do

uoclrina sobro la guerra, en modo estrecho, con 
doctrina general sobro el imperialismo. ¿n

. Es necesario distinguir el carácter histórico d9 
la guerra moderna. De 1789 a 1871, se desarrollaron 
guerras progresistas, guerras de liberación nacional 
Su importancia consista cu la- destrucción del feuda 
lismo. y en la liberación de los pueblos del juego 
extranjero. Los actos de bandidaje durante la guerra 
de la revolución francesa y la posesión do territorios 
extranjeros no quitan importancia histórica de esa . 
guerra quo destruyó el- feudalismo y el absolutismo 
de la vieja Europa, que se apoyaba sobre los sier­
vos. En la guerra franco.alemana sucede otro tanto, 
porque ocasiona la liberación de milloneé de alema- - 
ne.s de la partición feudal y del juego de dos dés.. 
potas: el Zar ruso y Napoleón HI.' - <

Así Lenín afrontaba la cuestión de la guerra ofeu- ■■ 
si va y defensiva completamente en desacuerdo eon ..' 
los líderes da la H Internacional. 1* rechaza y .re 
burla de la forma do plantear la cuestión: "el eul_ 
pablo es aquel que ha comenzado”. . . - -Jr

“Si mañtma Harnéeos declara la guerra a'Fr&n^ S, 
ciu, la india a Inglaterra, Persia y China a 
s-rrían guerrzs de legítima- defensa, cualquiera fuera - 
il que comerazaie--rií-* -

Los principioí fundamentales de la doctrina de Le- -J 
uín sobre |a guorra pueden resumirse en'.lo siguiente rójS; 
>1.0 La "rehabilitación” do Marx y Engels, resta- JL 

- bleeimimjtü-de~su*-TOTdadersr~teoTfT-sabrn^lr-grreñ^^ 
2.6 No sc pueden dividir las guerras eu o^msivas'r^ 

y defensivas, en baso a quien es el primero en dézjgj; 
clararln. Hay .quo establecer el significado histórico 
y concreto de cada guerra y de .cada periodo- d^^ 
guerra. ... ’

3.0 Cualquiora guerra externa dependo de lo» rela_7,i 
ciones do hm fuerzas de clase <n el interior de! 
país en guerra. . .yí

• 4.0 Avaluación concreta de la guerra mundial de: 
1914-18, como guerra imperialista-. .
. -5.0 Relación entre la primera guerra njundial im­
penalista de 1914.18 y el'imperialismo, última fase 
del capitalismo.

6.o La palabra de orden "defensa do la patria”,' *- 
"en general”, esto es sin la valorización concreta 
de alguna guerra, es un alejamiento del marxismo. -A 
Todo depende de la clase que dirija la. guerra, del 
carácter objetivo de la guerra. . . '

7.o La defensa de la patria, es la guerra impe-- 
rialista, es una traición directa a los intereses del 
proletariado y un pasaje a la burguesía.

S.o Una clase revolucionaria debe augurar, en una , 
guerra reaccionaria, la derrota de "su” gobierno. .

1 9.o La época del imperialismo es una época dev
- guerra., reaccionaria imperialista. Eso no excluyo 
guerra de liberácin nacional,'la’guerra de defensa^ 
'‘/legítima ”, históricamente progresiva, de las náeióJw 
nalidades oprimidas, de los países coloniales o senil ¿ 
coloniales. " ‘ - . • - ~'S¡

10. Do donde.la palabra de orden: derecho de la3 
nacionalidad a disponer de sí misma, hasta, ’ía se$s 

‘ parición.
^5g.lí- Son inevitable» nueva3: guerras.

• >

Los reformistas ingleses y la ofensiva 
de los capitalistas

La ley suiti sindical tiene un carácter netamente 
reaccionario. Su fin principal es claro: liacer im_ 
pcsible toda acción solidaria de la clase obrera, re­
ducir el proletariado a ¡a impotencia,, apoyar abier­
tamente a la clase patronal, quitándose sin. escrú­
pulo el antifaz demócrata y liberal. La iey va di­
rigirla contra la huelga general, contra la partici­
pación de las tradeuniones en la vida política del 
país, contra el derecho sindical de los funcionarios 
del Estado, contra el "picketmg” durante las huel­
gas.

Los líderes del "Labour Party” no están, ni mu­
cho menos, dispuestos a emprender una lucha real 
contra la ley. En el fondo, • están de acuerdo con 
ella, pues su principal objeto es hacer imposibles 
Uis huelgas generales, método que los líderes re­
formistas reprueban tanto como los mismos "Die 
Hards”. '

Si lo« líderes laboristas se oponen a U ley os por- 
c.ue ésta se opone a las cotizaciones destmadns a 
fines políticos, l0 quo constituyo un ataque directo 
a bus intereses de partido. Si se modificase este 
punto, los líderes laboristas podrían mny bien accp- 
ter eí resto do la ley con ligeras modificaciones 

"71o pasillos y~éñ la tradicional cocina parlamentaria, 
van, desdo luego, en cate sentido.

Los líderes laboristas deploran que la ley haga 
’mpoáiblo la llamada "paz industrial”, que se han 
esforzado por establecer después do '.a derrota do 
los mineros del año último. "Este proyecto, dice 
Thomas, en los Comunes, llega en el momento mis­
mo en que nos felicitábamos do habar vencido todas 
las dificultades creadas por la huelga del año últi­
mo, y hace imposible la paz industrial”. Y en un 
discurso pronunciado en Derby, el Lo de mayo: los 
Ínteres» de la nación deben colocarse por encima 
Jo loe intereses do una de sus partes. Hay algo más 
elevado quo los partidos. Precisamente por ésta de­
ploro que haya sido presentado semejante proyecto

12. La teoría del super imperialismo (Kautsky) 
es un absurdo reaccionario.

13.. La palabra de orden del desarme bajo el ca­
pitalismo es una utopía reaccionaria; toma las ar­
mas y vuélvelas contra tu burguesía.

14. La guerra imperialista debe ser transformada 
en guerra civil.

15. La revolución proletaria se liga eon movimien­
tos de liberación revolucionaria, nacionales porque el 
capitalismo se desarrolla desigualmente.

Observación de Lenín hecha en 19221 y de suma im-, 
portancia: .• 7 . .

"H&y qne poner bien en evidencia de que las gue­
rras nacen en el mayor secreto y que una organización 
obrera ordinaria, inclusive si se dice revoluciona­
ria, queda sin defensa contra nna • guerra realmente 
inminente”; .--- 7 ■" ' 

de ley. Lo deploro, porque a mi juicio, ha sido pre­
sentado en un momento ■ en que teníamos algunas 
probabilidades de llegar a una comprensión mutua, 
y la presentación de este proyecto de ley destruye 
el -espíritu de conciliación y. desarrolla el odio de 
clases ”,

En el mismo sentido 3$ han expresado Mac Dcernld 
Pugh y Henderson. -

Los líderes laboristas se han expresado contra la 
huelga general tan categóricamente como loa líderes 
conservadores. • ■. -

El recuerdo de la lucha encarnizada que: loe jefes • 
reformistas han sostenido el año último contraria 
huelga general está todavía presento en todas las me­
morias. No solamente se han declarado contra.la 
huelga, sino que la han saboteado por todos los 
medios. Gracias a esta traición vergonzoso, uno dé a 
los más grandes movimientos de la historia de' la­
clase obrera ha terminado en una derrota que ha 
tenido las peores consecuencias para el movimiento, 
obrero inglés e internacional. ' : :

Bien que protesten contra el proyecto do ley, los 
laboristas se oponen a toda lucha real do la- clase - 
ubrera contra el proyecto de ley infame. En la Cá­
mara de los Comunes se-preocupan de guardar to­
das 108 formas :de ría-cortesía ip&riameutftria M
niegan » emplear la obstrucción; Sienten horror^por 
toda acción real y rechazan todo otro medio^que 
no sea la logalidad parlamentaria, y en primer térr 
mino la huelga gemeral, propuesta por el movimiento. , 
minoritario. . ■ .
• Thomas, por ejemplo, ha declarado: “No soy de 
los que quieren combatir la ley por medios industria­
les,. ni de los que quieren una huelga de demostra­
ción. Combatiremos con el gobierno en la arena de 
la- Cámara de los Comunes”. Y en su discurso de- 
Derby, al cual ya hemos aludido, dice: "Cualquieu 
ra q.úe eea el destino del proyecto, estoy convencido 
de que en fin de cuentas, no por medio da necio- 
ner violentos, de lucha* económicas o loca9 amena­
zas dg huelga general, sino por la vía de qna presión 
parlamentaria, por el respeto de nuestros derechos 
en la Cámara de los Comunes, gracias al. apoyo, al 
entusiasmo y a la comprensión de las masas popu­
lares, la suerte definitiva del proyecto de ley está 
desde ahora decidida”.

El Consejo general de las tradeuniones se ha es­
forzado, desde el primer momento, por ahogar toda 
posibilidad de acción. Sin embargo, para calmar- un, 
poco a las masas obreras, ha., tomado la iniciativa; d®< 
crear un "Comité de- defensa de los. derechos, de-4o¿á" 
sindicatos”, comité que, por bu composición — en-él. 
se encuentran todos los traidores más significados —— 
no puede inspirar histguna confianza al proletaria-, 
do británico. Su actividad sólo - ae ha manifestado, 
desde luego,cpor,, el compromiso 'público que,acaba. 
d«- contraer de apoyar-a la fracción- parlamentar!^ -■

logico.de


¡aborista. ¡Los obreroj ingleses pueden estar tran­
quilos! ¡Su causa está en buenas manos!

Pero el descontento de las masas está lleno de pe­
ligros; el Consejo general de las tradeuniixies se ha 
visto obligado a convocar una conferencia extraor 
diñaría de los comités ejecutivos. Esta' conferencia 
so ha reunido el 29 de abril último. Los líderes la­
boristas han pronunciado discursos vehementes, pero 
hsn soslayado, sin embargo, todo lo que pudiese pa­
recerse a una proposición concreta de accifm. ■ - _

La asamblea no adoptó ninguna proposición de. 
' orden práctico..

No podía ser de otra manera, puesto quo las gran­
des masas obreras no estaban representadas en esta 
conferencia, compuesta exclusivamente de funciona, 
rica siidieales, dv estos mismos funcionarios aué, el. 
año último, han seguido ciegamente al Consejo ge­
neral.’Si da un lado el Consejo general ida prueba- 
de tal debilidad en su lucha contra el proyecto de 
ley, despliega, del otro, una energía furiosa en sn 
lueha contra el movimiento minoritario. Y estQ se 

, comprende.- El movimiento minoritario es la expresión 
"’más viva de la voluntad de combate del proletaria- 
• do inglés, y constituye una amenaza seria para la 
burguesía, y por consiguiente para la hurocracia sin­
dical. Tratar da impedir el progreso de este moví-' 
miento, desagregarle, es una necesidad vital para el 
Consejo general, instrumento dócil del capitalismo.

Dejamos explicado qne el proceso Sacco y Van­
zetti es producto de una crisis no fundamen­
tal sufrida por la economía norteamericana po­
co después de firmada la paz de Versalles. Ante 
el naciente despertar de los trabajadores, reac­
cionó la burguesía con esa furiosa monstruosi­
dad que revela cada página del proceso. Es dé 
imaginar de que será capaz, en materia de re­
presión v dé reacción, el capitalismo norteameri­
cano cuando se sienta amenazado por una situa­
ción análoga a la que han sufrido diversos Es­
tados capitalistas europeos en . vísperas revolu­
cionarias: hay que esperar, para entonces, una 
furia' centuplicada, que dejará a escasa altura 
las hazañas' sanguinarias del fascismo. •

Poi todas las modalidades del proceso y por 
sus previsibles consecuencias, es que la protesta 
obrera tiene un carácter neto de clase, en el 
que para nada interviene el sentimentalismo fi­
lantrópico. Las demostraciones obreras no sa­
brían ser confundidas, bajo; ningún aspecto,, con 
Iá4 decisión adoptada,:por ejemplo;. por- las- Cáma­
ras de. diputado^ de¡ Argentina, Uruguay, etc. 
Pero la burguesía, de cada, país no ha podido 
substraerse a la importancia de la protesta pro­
letaria, que-conmovió. a los .pueblos: -la indife­
rencia les resultaba, uná; táctica: peligrosa. Hábil- . ...
mente,‘-puea,. adoptaron una, posición demagógi- puede prescindir de la paz armada, no puede, prescindí 
ea, npargnté- apoyo ..a, .Sacco y_.Vanzetti.; Lo ¿jr diplomacia secreta, no puede prescíndir._d^g|j

"-A

hacían en nombre de la filantropía y de la píe- 
dad, ¡ellos que han hecho masacrar millares y ' ‘ 
cientos de millares de proletarios en todo el uni- '’ ' 
verso! Bien entendido que la manifestación bur- . 
guesa no era de solidaridad con las dos víctimas; 
se limitaba, únicamente, a pedir clemencia y mi­
sericordia... ......

En este terreno, el ejemplo más sublevador lo ykg 
ha dado Mussolini, el trágico comediante. Mus- 
solini ha hecho saber a los parientes de Vauzetti 
que él, por los conductos diplomáticos normales, 
se ha interesado por la situación de Sacco y Van- .¿Aá 
zettí Es una farsa que indigna: el jefe de un ré- Atú 
gimen que ha sacrificado a millares y millares 
de Sáceos y Vanzettis, que sigue desde hace años .2 
una política sanguinaria, atrozmente cruel, con­
tra los obreros italianos, él también ha querido’^ 
evidenciar su buen corazón en este asunto. ..-'¿¿í' 
Es una farsa que urge desenmascarar. Pero la 
circunstancia de que ella haya podido jugarse, y'-' 
prueba que incluso en la Italia sometida al 
rror fascista, los obreros han hecho agitación-fifí 
intensa en favor de Sacco y Vanzetti, al extremo-í*™ 
do que el personaje que simboliza ese régimen’üSS 
de sangre* y de crimen sistemáticos ha tenido quo-fí-b 
tomar posiciones repugnantemente demagógicas 
la hiena ha tenido que vestirse de cordero. Es eL^i, 
anuncio, asimismo, de que el proletariado italia!j®g§ 
1,0 .doha estay en gpaTdjn. . ' '"nS?

La diferencia es clara entre burguesía y 
letariado: éste exige y presiona en nombre ’dejjgí 
los intereses y de la solidaridad obrera; aque-jgjg 
lia implora para contener la derivación contra-Ag: 
la burguesía nacional de la protesta 
contra el capitalismo yanqui.

proletaria'
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José Car-LA ESCENA CONTEMPORANEA, Por

los Hariátegu-i.

Creo que ya se ha hablado alguna vez 
' otros del libro do Mariátegui. Vale la 
embargo, recordarlo ahora, que el autor de “ La Es- ; J 
cena Contemporánea” está preparando su viaje a la 
Argentina, desterrado por imposición de Leguía. Ok..

Pero en ■ lugar de hacerlo con el libró, prefiero 
comenzar con un artículo que sobre "La paz y. la- !;-? 
social-democracia” Mariátegui escribió .para 
Humanidad”, semanario aparecido en Lima, cuyo 
primer ejemplar tengo a mi alcance. ' ■, Mg

Examina el escritor peruano la' posición de la Se- 
ganda Internacional y la juzga bajo un punto 

■ vista rigurosamente histórico;; aunque sin-ahondar'fd^Hr 
masiádo. Expone. Mariátegui, para concluir con. ea-®E 
tas palabras: ‘‘Así fracasó la Segunda Internario-yí®! 
nal. La experiencia, de la guerra mundial enseña elo­
cuentemente que, dentro del régimen capitalista, lasjygh 
guerráá som inevitables. La democracia capitalista no AS® 

dir de la diplomacia secreta, no puede prescindir._d^íg|||

entra nos-_ 
pena, sin

¡u política imperialista. Dentro del régimen eapitalis- 
ta se incuba permanentemente la guerra”.

Hay en estas conclusiones, interesantes porque vuel­
ven a ser de actualidad ahora, un contenido doctri­
nario. Es quo Mariátegui se ubica frente al drama 
humano con una filiación y una fe declaradas. Lo ad­
vierte en el prólogo de ‘‘La Escena Contempcfá- 
pea” libro que rios resulta sugestivo y atrayente 

morque do su lectura no se recibe la impresión de 
uuilateralidad que tan honrado aviso del autor per­
mitiría presumir. Sin embargo, convenimos en que 
a través de cada uno de los artículos está percepti- ■ 
ble la doctrina, de lo que debe inferirse que sale 
ganando en la forma sin hacer concesiones en el 
fondo.
. Lástima es que no huya reunido en este volumen 
algunos ensayos sobre problemas americanas, que sa­
bemos los ha tratado desde la revista ‘‘Amauta”, 
que el mismo Leguía le clausuró hace algunas sema­
nas. Alude, es0 sí, en el capítulo ‘‘la crisis de la 
democracia”, al problema del imperialismo yanqui 
y lo hace vertiendo, este concepto: ‘‘El crecimiento, 
capitalista <L los Estados Unidos tenía que desem­
bocar en una conclusión imperialista. Los Estados 
Unidos, manteniendo una actitud imperialista cum- 

píen su destino histórico''. a ■ ... ■ ■■
Prueba la aptitud de Mariátegui para entender pn 

las cuestiemes de América este corolario del mismo, 
capítulo:, ‘‘El poder económico confiere poder polí- 

“tico. Ahí donde los imperios antiguas desembarca­
ban aus ejércitos, a los imperios modernos les basta 
con desembarcar sus banqueros”. /
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Podemos juzgar de la misma doctrina que inspira 
a Mariátegui por su estudio sobre la biología del 
fascismo. De Mussolini dice que no fué el creador 
del fascismo. “Extrajo de un estado de ánimo un ’ 
movimiento a su imagen y semejanza. Mussolini no 
dió un espíritu, un programa, al fascismo. Al con­
trario, el fascismo dió su espíritu a Mussolini. Mu- '■ 
ssolini necesitó asimilar, absorber él antisocialismo, 
el “chauvinismo” de la clase media para encuadrar , 
y Organizar a ésta en las filas de los “fasci di _com- ; 
batimento”. . . • - ’ i -

Porque revela un profundo sentido artístico, me 
parece interesante transcribir esta afirmación de - 
Mariátegui, con la que pone punto final a su tesis 
sobre las elecciones inglesas de 1924: ' “Las .-fuer-v 
zas que están haciendo la historia contemporánea, son-j _• 
.solamente dos”.-Ya se-sabe cuáles:.las conservado;,,.:: 
ras y las revolucionarias. t '

Traduce, en fifi, este libro, en el cual Mariátogu: ; 
ha incluido algunas bien logradas, semblanzas de , 
grandes dirigentes sovietistas, úna individualidad.. 
ñámente sensible a los más'decisivos" Acontecimiento* Jí 
históricos modernos. Adelantándome la cualquier ob­
servación, diré que, por lo menos,. Mariátegui no 
está reñido con el marxismo. Y es- que él ha deser- 
todo- del ejército de intelectuales que forman “la. - 
clientela dil orden, de-la tradición, del poder y de 
fuerza ”, según. su propia definición. . £

h; b.<^
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